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PROLOGO 

NOTICIA SOBRE EL AUTOR 

Es mui difícil • escribir sobre un hermano. Cuando 
las voces del sentimiento son demasiado vigorosas, es 
natural que los ecos de la razón se perciban apagados. 
El personaje mas insigniíicante se hace un héroe, si es 
un pariente querido o un amigo íntimo el que tiene la 
palabra. 

Por este motivo me limitaré a dar unos lijeros apuntes' 
biográficos sobre Ja vida de Martin, añadiendo solo las 
reflexiones que- crea oportunas para que se comprenda 
mejor su carácter i las tendencias de su poesía. Ningún 
juicio emitiré acerca de ella, por que seria siempre apa- 
sionado, apesar de mis esfuerzos. El publico verá el libro 
i dará su fallo. 
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Martin Josó Lira, el hijo mayor de una familia que 
contaba cinco, nació el 19 de abril de 1833. Cuando se en- 
contró en estado de principiar sus estudios— tenia enton- 
ces ocho años— fué colocado en el Instituto Nacional para 
cursar las humanidades, en cuyas clases se distinguió 
raras veces, i seguir después la carrera de las leyes. 
r Desde mui joven se reveló en él la afición poética; i 
fué en 1853, imano ántes de recibirse de abogado, la 
época en que «El Museo» dió a luz sus primeras compo- 
siciones líricas, simples e incorrectos ensayos, en que 
sin embargo cualquiera mirada un poco atenta descu- 
brirá con facilidad el mismo fondo, las mismas ten- 
dencias que en sus últimas producciones. 

Forzando sus inclinaciones naturales, se dedicó a la 
abogacía; i tres años después fué nombrado interina- 
mente relator de la Corte de Apelaciones, en reemplazo 
üe mi padre, que se proponía de este modo iniciarlo en 
una profesión tan acreditada entre nosotros. 

En esta fecha (1857) hacia ya algún tiempo que Martin 
no sentía buena su salud : su eacácter, untes alegre i 
hasta juguetón, había perdido algo de su frescura natu- 
ral. Los dos hermanos menores no encontrábamos en 
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él, sino con mucha menos frecuencia, aquel risueño 
buen-humor que tanto nos divertía i del que a menudo 
fuimos víctimas, yo particularmente, que era de ordina- 
rio el clejido para las bromas por mi jenio violento i 
quisquilloso. 

Cuál fué el principio de esta enfermedad, imposible me 
seria indicarlo de una manera precisa. Algunos de sus 
amigos han creído que fué efecto de vagas aprensiones: 
me parece fácil que Marlin sufriera un error, mui espli- 
cable en una naturaleza nciviosa, tomando por dolencia 
corporal el malestar que sentía a consecuencia del vacio 
de su alma. 

Sin grande amor al trabajo, sin afición a la política— 
en la que jamas tomó parte;— con una imaj ¡nación acti- 
va, un corazón mui sensible i un sistema nervioso en 
estremo impresionable; era natural, talvez necesario, 
que sus ideas tomaran una dirección incierta, a me- 
nudo triste, i que, refluyendo constantemente sobre si 
mismas, produjeran la enfermedad que minaba sus 
fuerzas dia a día. 

Sea de esto lo que quiera, Martin se decidió en 1859 a 
realizar un viaje por Europa; con el objeto, no solo de. 
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satisfacer una justa curiosidad, sino también con el do 
proporcionar una fuerte distracción a su espíritu, i con- 
. sultar a los mas célebres doctores del viejo mundo acerca 
-de una enfermedad de que no se daba cuenta él mismo i 
que nuestros médicos no habían podido comprender. 

•Antes de su partida, durante los años de 1858 i 59, ha- 
bía dado a luz en la «Revista del Pacifico», en «La Sema- 
na» i en «El Mosaico» un número de composiciones bas- 
tante crecido para lo que acostumbraba publicar. De 
una entonación mas elevada, i sin duda alguna menos 
incorrectas que sus anteriores producciones, cierran es- 
tas la primera época de la vida literaria de Martin. 

Mas, en cuanto a su enfermedad, los dolores de la 
separación contribuyeron probablemente a, aumentar el 
estado de nerviosa irritabilidad en que se encontraba, 
i todos los primores de la Europa no bastaron a desterrar 
de su espíritu ese humor sombrío que enlutó los últimos 
.años de su vida. 

Durante sus viajes, asistió en Sevilla, con varios otros 
.poetas chilenos, a las tertulias literarias de don Juan Jo- 
sé Bueno. Un tomo de poesías, publicado poeq después 
«por los literatos sevillanos que frecuentaban esas reunio- 
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ne s, contiene dos composiciones do Martin, reproduci- 
das mas tarde en uno de nuestros diarios. 

Don Guillermo Matta me ha hablado repetidas voces «lo 
las discusiones poéticas que tenia con mi hermano. Mar- 
i ¡n sostenía siempre que era solo la naturaleza la fuente 
donde el poeta o el artista dcbia beber su inspiración; 
creía que solo ella era capaz de producir en nuestro ser 
impresiones bastante profundas para despertar el jenio 
creador i para arrebatar la fantasía a los espacios ilimi- 
tados del sentimiento i de la idea. 

No se crea por esto que despreciaba las producciones 
de los otros. Talvez le sucedía lo que a Leopoldo llohert, 
con cuyo carácter, sufrimientos i tendencias presenta la 
vidade Martin mas de un punto de contacto. Profundo 
amante de. la naturaleza, este célebre pintor decía: que, 
si él no aceptaba otro maestro, no era por indiferencia 
hacia las obras de los demas artistas, sino por que, al 
contrarié, liabia algunos que le agradaban tanto, que te- 
mía perder su individualidad estudiándolos i no poder 
en adelante ver la naturaleza con sus propios ojos. 

Foresto es que solo una composición de Martin, »el Re- 
t cuerdo de Ja estátua de Moisés por Miguel Anjel» puede 
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talvez señalarse entre todas las que contiene este libro-, 
como la única en que no haya sidola naturaleza el motivo 
inmediato de su inspiración. 1 este es el secreto de su ori- 
jinalidad: esta la causa porque, apesar de las variaciones 
de la forma, puede reconocerse al mismo autor desde la 
primera hasta la última de sus composiciones. La me- 
lancólica entonación de muchas de ellas es el resultado 
de sus sufrimientos ¡tuvo tántos que soportar en su pe- 
nosa enfermedad! 

Preocupado siempre por esta, consultó en Europa a 
Jas primeras celebridades médicas, pero sin resultado 
alguno. Le aseguraban que todo lo que sentía era efecto 
de los nervios. El se encontraba enfermo, sin embargo, 
i estas aseveraciones, en lugar de tranquilizarle, contri- 
buían a exacerbar su ánimo. 

Al cabo de dos años volvió de Europa. 

Guando publicó en «La Voz de Chile» las primeras 
composiciones que dió a luz a su regreso, «A un ave 
herida», «Memorias» i «Adiós», don Andrés Bello, que- 
jas oyó leer, se hizo repetir su lectura i, concluida que 
tué, k esclamó:— Estas composiciones de Lira podrían leer- 
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se en la plaza pública, delante de todo el pueblo.— Este ha 
sido el mayor triunfo de Martin. 

1 en efecto su poesía había ganado inmensamente en 
la presicion i netedad del pensamiento, asi como en la 
elegancia i corrección de la forma. Todas las composi- 
ciones de su segunda época se distinguen por su consi- 
cion, al contrario de las de la primera, que son a veces 
demasiado estensas. El se preocupaba mucho última- 
mente do la sobriedad del lenguaje, i se esforzaba en 
condensar una idea en el menor número de versos po- 
sible. 

Poco después de su llegada a Chile,, fue nombrado in- 
terinamente juez de letras de Valparaíso; i en diciembre 
de 1 85:) casó en esta, ciudad con la señorita Malvina 
Smith. 

En las recreaciones inmediatas, fué a la hacienda de 
mi padre, donde me sorprendí de verlo mucho mas ani- 
mado que a su partida de Santiago, ocho meses atras.— 
¿Cómo está tu salud?— le pregunté un dia. — ¡Quién se 
acuerda ya de dolencias! Ahora tengo a quien cuidar, i 
es preciso que esté bueno— me contestó. Pero había en 
su acento i en sil espresion algo que lo traicionaba 
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abiertamente. Muchos de su familia i sus amigos lo re- 
petíamos sin cesir que todos sus sufrimientos eran solo 
imaj inarios, provenientes de su carácter aprensivo i de 
su sistema nervioso. No sé si me habré equivocado eu la 
interpretación que di entonces a su respuesta; mas 
siempre he creido que era la manifestación de una lucha 
que se libraba en su interior. Me parece que Martin qui- 
so suponer durahte algún tiempo que tenían razón sus 
amigos en lo que le decían respecto a sus dolencias, i 
talvez creyó 'sobreponerse -a sí mismo ausiliado con la 
■idea susnueves deberes i por el amor a su esposa. 

Es de notar aquí que la gran mayoría de sus composi- 
ciones eróticas son posteriores a su matrimonio, lo que 
es quizá una rareza; i esta circunstancia contribuye a 
darles una entonación particular, que no es a la que es- 
tamos acostumbrados. 

Pero aquella ilusión de hacerse superior a sus propios 
males no tardó en desvanecerse. 

Alano siguiente de su matrimonio tuvo un hijo que 
murió poco después de nacido ¡sabe Dios hasta qué pun- 
to influyó esta fatal circunstancia en el desarrollo de su 
enfermedad! 
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En lSGífué nombrado juez propietario de Illa peí; i en 
este pueblo, el mas perjudicial a su salud, empeoró nota- 
blemente; de tal modo, que cuando regresó a Santiago a 
fines do 18G5, venia en tan mal estado-que apenas podía 
andar una o dos cuadras, i fué desahuciado *por uno de 
-los doctores que lo visitaron. 

A partir de esta. fecha, abandonó Martin todo trabajo 
para ocuparse solo de su curación. Variando de residen- 
cia según las indicaciones del doctor que lo asistía, estu- 
vo algunos meses en Santiago, luego en A]voquiwdo, des- 
pués en Valparaíso. 

Por último, *a fines de' 180G, se decidió a emprender un 
viaje a Valdivia, que muchos le aconsejaban, por las ad- 
mirables curaciones del hígado que se habían efectuado 
bajo la influencia de su sala lable temperamento. 

Yo fui elelejido para ■acompañarlo en este viaje, de 
que solo debía volver su cadáver. Un- trabajo inmenso le 
costó separarse de su mujer, que por el mal estado de su 
propia salud no pudo acompañarle; i sobre lodo, por que 
los mécicos se empeñaban en separarlos, para que el 
sentimiento de la ausencia apartara de sí mismo las ideas 
de Martin, que eran, según aseguraban, el mayor enem¡- 
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go de su salud.— Dejo aquí a Malvina, que es mi vida- 
dijo a su suegro al partir— a ver si en la necesidad de 
volar constantemente hácia ella, vuelve con la acción la 
vida a mi pensamiento i a todo mi ser.— 

En la mañana del l.° de enero nos embarcamos, él 
lleno ile sentimiento i yo con la esperanza de volverlo 
bueno a nuestra familia. 

Su carácter se habia tornado algo incisivo, a conse- 
cuencia quizá de sus dolores: i, conversando un día a 
bordo acerca de esto, me hablaba de que si viviera, se 
dedicaría con preferencia al ¡enero satírico. «El flato,» 
única conposicion jocosa que contiene el libro, i casi to- 
dos sus epigramas son de la época de sus últimas pro- 
ducciones. 

En este virje fué cuando mas conocí a Martin. Los 
años que habíamos permanecido juntos, estaba yo dema- 
siado pequeño; i siendo algo mas grande, ya él, puede 
decirse, no estuvo en Santiago sino de paso. 

La navegación le fué algo penosa: cuando llegamos a 
Valdivia estaba casi completamente desfallecido. Pero 
pasó ese dia i, sintiéndose al siguiente algo mejor, sab- 
inos a conccer el pueblo. 
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Es necesario haber estado en las provincias del sud 
para imajinarse todo lo que tiene de pintoresco esa -ciu- 
dad do madera, caprichosamente edificada, mitad ale- 
mana i mitad chilena, i bañada por un hermoso rio, 
cristalino i remanso, perfectamente acanalado, cuyas 
riberas de verdura se pierden en el agua, sombreando 
sus orillas los árboles de las barrancas. Los bosques de 
las islas que forma el rio tienen un no se qué de miste- 
rioso en su sombría grandeza: a su vista la imajinacion 
se transporta involuntariamente i se vienen a la memo- 
ria esos cuentos de hadas i encantamientos que suelen 
recrear la fantasía. Los pequeños botes, chalupas i canoas 
que cruzan las aguas, algunos de ellos tripulados por 
araucanos, contribuyen a hacer mas bello aquel paisaje 
delicioso. Un álamo que se divisa desde el muelle en el 
confin de la isla del Melón , situada al frente de la ciudad, 
parece un centinela avanzado con el fusil al hombro pa- 
sando revista a todas las embarcaciones que se acercan 
a la poblaron. 

Martin se sintió estraordinariamente conmovido en 
presencia de este cuadro.— ¡Oh!— me dijo— ¡si Dios me 
habrá traido aquí para hacerme revivir en medio de tan- 
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ta vida como respira la naturaleza! o será acaso para 
que, a la vista del templo mas sublime consagrado en 
su honor, muera luego entonando su alabanza!*- 
Otro dia, después de haber estado en contemplación 
un rato sobre el mismo muelle, se lo rodaron las •lágri- 
mas i esclamó:— ¡Que bella es la creación!— Pero ¿por qué 
tú, también no lloras? qué eres insensible?— Yo en esos 
momentos pensaba mas en él.- 
A la tarde siguiente hablábamos de poesía i de arte en 
nuestro aposento. El- me dijo:— Tienes demasiada aíi- • 
clon a los libros de los hombres; léc mejor en el libro do 
Dios. Si no quieres ser un imitador vulgar, aplícate a- 
estudiar la naturaleza, aunque estudies menos sobre el 
papel. I sobre todo, al educar tu intelijencia, no olvides 
tu.corazon: aprende a amar; pero ¡a amar inmensamente, 
a amarlo todo!— ¡Cuánto le he agradecido estos consejos! 
solo él talvez lo sabe!... 

Insisto en estos detalles, que pueden parecer pueriles, 
porque esplican mejor que nada sus inclinaciones i su 
carácter; i, por consiguiente, el espíritu i las tenden- 
cias de siupoesía. 

A poco de nuestra llegada a Valdivia Martin cayó en 
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cama, para no volver a levantarse. Guando sintió próxi-. 
111 a su muerte, pensó embarcarse para el Tornee ir .ai 
encuentro de su esposa, que se había hecho llevar a Con- 
cepción; pero pronto abandonó esta idea, por la dificul- 
tad de hacer el viaje en. el estado en que se encontraba. 

Dos o tres dias antes de su fallecimiento perdió toda 
esperanza de salud. El aspecto de la muerte no turbó su 
espíritu, sin embargo. 

El 23 de enero me había dicho que no pasaría del 
dia siguiente. El 24 en la tarde me dijo sonriendo:— 
Tomemos una taza de té, como banquete de despedida. 
Después me darás el narcótico; vendrá el sueño i de ahi 
ta la eternidad!— Así fué: durmió tranquilamente; i a las 
dos i media de. la mañana murió, sin agonía, sin fatiga 
ninguna. Después de muerto espresaba su fisonomía la 
felicidad que gozaría su alma. ¡Amaba a Dios i Dios Je 
liabia bendecido! 


En la colección que se ofrece al público, no se ha que- 
rido omitir algunas composiciones que él consideraba 
como simples bosquejos i tenia olvidadas entre sus bo- 
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rradores; los lectores tomarán en cuenta esta observa- 
ción para no hacer a Martin acusaciones que no merece. 
Entre estos fragmentos había algunos que carecían de 
titulo i que, por esto, hemos encabezado con las pri- 
meras palabras de la composición. 

Perdonadme si he sido demasiado minucioso en cosas 
que no valían la pena ¡me he visto obligado a omitir 
tantas por temor de fastidiaros! Ya os lo he dicho: no % 
es fácil que la razón se haga oir, cuando el corazón ha- 
bla mui alto. No olvidéis que no es el escritor, sino el 
hermano quien ha trazado las anteriores lineas. 

Pedro Lira. 
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PRIMERA EPOCA 

1853—1859 



DIOS 


Del templo entre los puros resplandores 
Que brillan a la par del claro dia. 

Te buscó fervorosa el alma mia. 
Arrebatada en célicos amores. 

Allí elevé a tu gloria mis clamores 
Al compás de sublime melodía; 

Mas no te hallé jamas; el alma, fría 
Tornóse de la duda a los rigores. 

Te hallé si, del amor en la ternura; 

En la paciencia que con faz serena 
Soporta de la vida los pesares. 

Te hallé también doquiera en la natura: 
Que de tu nombre i de tu gloria llena 
íSolo ella te- ofreció dignos altaresi 
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LA FE 


La fé! la fé! bellísimo lucero, 

Fanal que alumbra el puerto de esperanza, 
A cuyo resplandor el marinero 
Columbra de otros mares la bonanza. 


Virjen de amor de celestial dulzura 
Que entre las sombras vagas solitaria: 
Paloma de purísima blancura, 
Mensajera de cándida plegaria. 


Aureola de hermosos resplandores 
Que circunda del hombre la existencia, 
Flor de divinos, májicos colores, 
Perfume virjinal de la inocencia: 
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Tu serás el consuelo de mi vida, 

Cuando cercana al pálido occidente, 

Vea entre sombras titilar perdida 
La blanca estrella que alumbró mi frente. 


En tus brazos, oh madre cariñosa, 

. Exhalaré mi postrimer suspiro 
Cuando Ja voz me llame poderosa 
Del ser que no comprendo, mas admiro. 

I tú también mis'anublados ojos 
Cerrarás de la tierra a los encantos, 

1 cruzando del sol l«s rayos rojos 
Me mostrarás la gloria de los Santos. 
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INCONSECUENCIA 


Nace el hombre, i no bien ha desplegado 
Sus ojos a la luz del claro dia. 

Cuando, de bien sediento, una sombría 
Lágrima sus mejillas ha empapado. 

Abandona la cuna, i deslumbrado, 

A impulsos de su loca fantasía, 

Tras de la dicha que # su pecho ansia 
Corre veloz por la ambición guiado. 

Jamas contento con el bien que alcanza, 
Jirne su corazón por mejor suerte 
i halaga su existencia la esperanza. 

Mas si del mundo la miseria advierte, 
Cuando va a disfrutar dulce bonanza 
¿Por qué teme las sombras de la muerte? 



EL RELOJ 


En la noche silenciosa 
Cuando el alma inquieta vela, 
Cuando a la luz de una lámpara 
Que en su oscilación remeda 
De la inconstante fortuna 
El crecimiento i la méngua: 
Cuando ansioso:., de la gloria 
Buscamos la oculta senda, 

I nos mecen ilusiones 
Falaces cuanto hechiceras: 

¡Qué dolor el alma siente 
Cuando por los aires vuela 
El eco de una campana 
Que sus delirios ahuyenta! 

Cuyo son en la memoria 
Recuerdos tristes despierta. 
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Mostrándonos una a una 
Desprenderse lastimeras 
Las no aprovechadas horas 
De nuestra breve existencia!’ 

Talvez entónces mas cuerdos 
Despreciamos las quimeras 
Que engañados entre flores 
Hasta el sepulcro nos llevan. 

1 ese son triste i sombrío 
Que en el espacio resuena 
Despertando compasivo 
Al hombre que incauto sueña: 
Acaso será el preludio 
Con que el arcánjel se apresta 
A tocar en el gran dia 
La atronadora trompeta .. 
Preludio que nos advierte 
Cuánto el instante se acerca 
En que finando esta vida 
Otra de glorias empieza! 

Oráculo que del hombre 
Comprendiendo las miserias 
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A prepararse le invita 
Para la terrible cuenta. 

Mas ¡ai! el hombre insensato 
El santo clamor desprecia 
I con alma indiferente 
De otro solía luz espera.. 

I tenaz en su porfía 
Los rayos del sol le encuentran 
I la luna melancólica 
I las fúljidas estrellas. 

En tanto de la campana 
Las voces tristes resuenan, 

Sus ecos en nuestras almas 
Perdiéndose al par con ellas. 

¿I es posible que ese acento, 

De muerte fatal sentencia, 

Esa voz que misteriosa 
Terrible amenaza encierra 
Ko enfrene del torpe vicio 
La maldita, osada fuerza? 

¿Por qué el traidor asesino 
Que incauta víctima acecha,. 


0 
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Al ver volar presurosos 
Los instantes que él quisiera 
Devorar, no advierte, cuerdo, 
La inexorable fiereza 
Con que la mano del tiempo 
Funesto tiro le asesta? 

¿Por qué entónce arrepentido 
l\ T o arroja el arma sangrienta, 
I, cordial, a su enemigo 
Con lazo amoroso estrecha? 



¿Por qué el miserable avaro 
El de brillantes riquezas, 

Aquel que con tierno halago 
Acaricia sus monedas. 
Desoyendo endurecido 
£1 llanto de la miseria; 

No advierte do esa campana 
En la vibración violenta 
Cuan vanos son i fugaces 
Los bienes de la existencia? 
¿Por qué entónces del mendigo 
No oye la voz lastimera 
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1 la desnudez encubre 
De su est remada pobreza? 

¿Por qué de la triste madre 
Que vierte lágrima acerba 
Al ver morir en los brazos 
De su amor la dulce prenda, 

No calma el dolor amargo 
I de su hijo en la entreabierta 
Boca, una gota destila 
De agua pura que benéfica 
Calmando su sed, reanime 
Sus desfallecidas fuerzas? 


¿Por qué? Mas ¡ai! las pasiones 
Del hombre el oido cierran. 

Su débil razón ofuscan 
1 su espíritu encadenan. 

Asi cuando de esa voz 
Eco de la Providencia 

Las agudas vibraciones • 

El inmenso espacio pueblan. 

Repitiendo sin cesar 
Al hombre: «¡tu fin se acerca!» 
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El hombre torpe i mezquino 
Cree oir murmurar: «¡espera!'* 


Cual suele el descarriado peregrino, 
Inundado el semblante de contento, 
Escuchar a lo léjos un acento 
Que modera el rigor de su destino: 


Cual se le vé con afanoso tino 
Marchar entre la sombra a paso lento 
1 perseguir con sofocado aliento 
Ea voz que Je señala su camino: 


Asi del mundo en la áspera carrera 
Mi planta con la sombra entorpecida 
Dirije del reloj la voz sincera. 


Ah! jamas esa voz suene perdida 
Al rebramar de la tormenta fiera, 
En la lóbrega noche de mi vida! 
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DESENGAÑO 


Niña de blondo cabello, 
Cándida tez, labios rojos, 
Suave i torneado cuello, 
Verdes i lánguidos ojos, 
Respirando frescura i lozanía 
'.ual tierna rosa al despuntar el día; 

Harta el alma de esperanza 
1 la mente de ilusiones, 
Surcaba en dulce bonanza 
Los mares de las pasiones; 
Mas ¡ait su ciclo de carmín i grana 
Cubriólo densa nube una mañana! 
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* 


Al amor confió su suerte 
I en su llama apetecida 

Halló la incauta la muerte 

* 

Creyendo encontrar la vida: 
Que es el amor tirano que maltrata; 
Dulce veneno que halagando mata! 


I siguió al placer el duelo 
I a la risa siguió el llanto 
I al indefinible anhelo 
La lasitud del quebranto; 

I así de cruel dolor bastó una hora 
Para enlutar una risueña aurora! 


Las mejillas sonrosadas 
El fresco tinte perdieron, 
Las largas trenzas doradas 
En canas se convirtieron: 

I apenas de la vida en los albores, 
Pálidas vió caer sus bellas flores. 
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r era hermosa i adorada 
Por galantes amadores, 

Que al verla así marchitada 
La abandonaron traidores. 

I suspiros de amor i juramentos 
Volaron en las alas de los vientos? 


En vano rogó llorosa 
A los que ántes la rogaron. 

A ninguna alma piadosa 
Sus lamentos alcanzaron: 

1 a impulso de los tristes desengaños 
Se estinguieron al fin sus cortos años!' 


En su penosa agonía 
No estrechó una amiga mano 1 
Ni la consoló aquel dia 
Ningún corazón de hermano: 
¡Nadie en el hondo cáliz de amargura- 
Vertió una gota de consuelo, pura!' 


Digitized by Google 



- 16 - 

I aquellos ojos ardientes 
Que mil pechos abrasaron 
Agotadas las dolientes 
Lágrimas ¡ai! se cerraron, 

•Sin que un amante recojer quisiera 
La luz de su mirada postrimera! 


Sus labios cárdenos, fríos 
Que las rosas envidiaran 
1 mil locos desvarios 
En otro pecho enjondraran; 
Un triste adiós confusos repitieron 
Que solo los espacios recojieroni 


¡Murió! i su cadáver yerto. 
Cual buque desmantelado 
En las arenas del puerto, 

Sin piedad fué abandonado: 

¡I al ídolo que altares elevaron 
JEn sucia, oscura fosa ¡ai! arrojaron-! 
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¡Murió! i en-su frente hermosa 
Donde mil flores lucieron, 

Ni una delicada rosa 
Compadecidos prendieron! 

—¿Para qué marchitar la flor que hechiza 
De un cadáver inmundo en la ceniza? 


Ni siquiera tosca losa 
Señala el último asilo 
Donde la infeliz reposa 
En sueño eterno i tranquilo: 

Ni un sauce, ni un ciprés en su lamento 
Su nombre ya olvidado ondea al viento! 


Solo la naturaleza, 

Mas sensible a su dolor, 

En su lecho de tristeza 
Hizo nacer una flor, 

Flor que el rocío que en la noche apura 
Vierte en su solitaria sepultura! 

o 
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A LA LUNA 


Serena la luna su carro de plata 
Desliza cual diosa de paz i de amor, 

1 hermosa ilumina la gran catarata 
Que el campo recorre con sordo rumor. 


Las flores reposan en lánguido sueño, 
1 el aura importuna mil besos las da; 

1 apenas las roba su grato beleño 
Festiva las burla, se ajita i se va. 

Por todo armonía, por todo placeres 
Do el alma se forja celeste ilusión: 
Suspiro es la brisa de hermosas mujeres 
Que enciende en el pecho fogosa pasión. 
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Oh luna- hechicera, destello divino, 
lmájen perfecta del casto pudor, 

Yo admiro estasiado tu disco arjen tino 
Do ostenta sus galas el plácido ámor. ; 


Tú alientas en mi alma la muerta esperanza 
I horras las tristes memorias de ayer, 

I aun el mañana mi vista lo alcanza 
Mecerse en la cuna de blando placer. 


Eres túla amorosa consejera, 

Que guia la inesperta juventud: 
Fatídica es tu luz do el vicio impera, 
Risueña donde reina la virtud. 


Eres tú la sublime pincelada 
Que el inmortal artífice trazó, 
Rasgo cuya hermosura delicada ' 
El cuadro de la vida embelleció^ • 
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A tu luz en la noche silenciosa 
En las divinas alas de la fé, 

A ti se eleva el alma vagarosa, 

I hasta el trono de Dios acaso ve. 


¡Cuántas veces sediento de la gloria 
He alcanzado a tu brillante luz. 

Un laurel tributado a mi memoria 
De mi sepulcro en la nevada cruz! 


¡Cuántas veces tus cándidos reflejos 
Me vieron melancólico vagar, 

I al son del aura que murmura al Jéjos, 
Cánticos amorosos entonar! 


Tú me has visto pensando en mi querida 
Acariciar una hechicera flor 
1 entre sus hojas do el candor se anida 
Derramar una lágrima de amor. 
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Tú me has visto también, hermosa luna, 
A la vida mis párpados abrir, 

I, cediendo sumiso a la fortuna, 

Tú me has visto gozar i tú sufrir. 


Mas ya alumbres serena mi contento. 
Va colores mi triste padecer, 

Tu blanca luz aduerme mi tormento, 

I benéfica ensancha mi placer. 


Pues eres para mí, luna querida. 
Como el recuerdo de un feliz amor, 
Como lágrima tierna desprendida 
Del árbol deshojado del dolor. 


Ninfa de la esperanza mensajera, 
Que cruzas la callada inmensidad, 
Recibe tú los votos, que sincera 
li alma rinde a la plácida amistad. 
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I a la hermosa mujer por quien deliro, 
Manifiéstale, oh luna, mi pasión; 

1 guárdenme tus rayos el suspiro 
Que exhalará talvez su corazón! 
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SONETO 


Eternidad ¡idea misteriosa! 

¿Existe acaso para el alma humana 
O es tan solo una sombra, ilusión vana 
Que en su sed do vivir al hombre acosa? 

¿Es acaso la tumba silenciosa 
Crepúsculo que anuncia otra mañana, 

0 la noche sin fin que al hombre hermana 
Con el inerte polvo en que reposa? 

La eternidad! ¿es aereo monumento 
Que en su ambición el hombre se ha forjado 
Para consuelo de su triste suerte? 

¿Será también un vano pensamiento 
Cnanto granne la mente allí ha encerrado, 

1 solo eterno i real será la muerte? 



CLEMENCIA I RIGOR 


Las crudas nieves dél invierno frió 
Marchitan el verdor de la pradera, 

Mas al volver la alegre primavera 
Vierte sobre ella virjinnl rocío. 

Tiende su velo fúnebre i sombrío 
La negra nube por la azul esfera, 

Mas pasa la tormenta i placentera 
Brilla la luna en el zenit vacio. 

Todo asi se sucede, al rudo viento 
Céfiro manso, i a la pena impía 
La risueña esperanza de ventura. 

Mas ¡ai! mi entristecido pensamiento 
Jamas encuentra calma ni alegría; 

Solo en él, es constante la amargura! 
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LA. INFANCIA 

A LA MEMORIA DE TU TADRE 


En la risueña aurora de la vida, 
Cuando entre dichas se adormece el alm 
Cuando las gotas del amargo llanto 
El brillo de los ojos aun no empañan; 


Cuando del pecho, lánguidos suspiros, 
A impulso del dolor aun no se exhalan, 

1 no es triste el susurro de la brisa 
«Ni el constante murmullo de las aguas; 


Cuando el sol importuno no se eleva, 
Ni se le ve caer con fría calma, 

Ni se llama al destello de la luna 
El compañero fiel de la desgracia; 
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Cuando es todo placer, todo inocencia, 
¡Kntónces es la vida cuán liviana! 

Ahí recuérdalo tú que enternecida 
Suspiras por las horas de la infancia. 


Por esas horas cuya hermosa huella 
Nuestros dias presentes engalana, 
Antorcha cuyo fúljido reflejo 
Solo al llegar al ataúd se apaga. 


¡Edad feliz, orilla placentera 
Donde el mar de la vida, siempre blandas 
Dilata las espumas de sus ondas 
Cual la virtud i la inocencia cándidas! 


En alas do tu alegre pensamiento 
Visita esas orillas encantadas; 

Vuelve, vuelve al lugar donde tus ojos 
Se abrieron de Ja vida a la luz grata. 
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Escucha el leve ruido de tu cuna, 
Cuando en la noche fría i funeraria, 

Al compás de una voz que te adormía 
Blandamente impulsada balanceaba. 


Allí por vez primera sonreiste, 

Allí corrieron tus primeras lágrimas, 
Allí el árbol se alzó do tus amores 
Sobre ti derramando sombra blanda; 
1 allí el aire poblaron tus jemidos 
Al desprenderse su mas fuerte rama. 


Ah! cuando los cariños paternales 
Tu corazón apenas disfrutaba, 

El destemplado soplo de la muerte 
A tu querido padre te arrebata; 


Tu padre que al lucir de las .auroras, 
Dulces besos de amor te regalaba, 
Cuando dormida en tu sencilla cuna 
Te sonreía alegre la esperanza! 
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Tu padre que con plácida sonrisa 
Contemplaba tu sueño, una plegaria 
Por tu suerte futura, fervoroso 
Repitiendo en el fondo de su alma. 


Mas él despareció cierzo inclemente 

De su terrena vida ahogó la llama: 

Va jamas a la orilla de tu lecho 
Al despertarte le verás, ufana. 


No escucharás su voz, eco armonioso 
Que en tu sensible corazón vibraba; 

Ni podrás, recostada en sus rodillas, 
Estasiarte en la luz de sus miradas. 


Cuando la tarde pálida decline 
Anunciando la noche ya cercana, 
No le verás llegar siempre risueño 
Al penetrar en la apacible estancia. 
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.Ni podrás de sus labios cariñosos, 
Del aterido invierno en las veladas. 
Anhelante escuchar dulces historias 
Que el inocente corazón embriagan. 


Solo resta a tu pecho la memoria. 
Débil surco de luz que deja el alma, 
Cuando al romper los lazos terrenales 
Se evapora en la atmósfera azulada. 


Ah! recuérdala; nó, nunca la olvides; 
Ni te goces tan solo en recordarla: 

El recuerdo es la tregua del olvido; 

¿1 se puede olvidar a los que se ama? 


Por él eleva súplica piadosa, 

Perfume que las tumbas embalsama, 
Místico acento que el reposo endulza 
De los seres que el mundo abandonaran 
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Al borde de la losa que le cubre 
Tus abundantes lágrimas derrama, 

1 arrulla su dormir con tus suspiros; 
¡Kilos son los conciertos de las almas! 


¡Dios que del cielo las virtudes premia 
Acojorá benigno tus plegarias, 

1 cual sobre la flor cae el rocío. 

Hará caer en tu alma la esperanza! 
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ILUSION PERDIDA 


Hojas del árbol caulas 
Juguete del ciento son ; 

Jms ilusiones perdidas 
¡Ai! son hojas desprendidos 
Del árbol del corazón! 

EsrnoNCEnA. 

Del bosque ameno i frondoso 
Entre las cándidas flores, 

Alza el ave el vuelo airoso 
Abandonando el reposo 
Del nido de sus amores. 


De árbol en árbol su aconto 
Va repitiendo hechicera. 
Arrullada por el viento 
Apacible, suave i lento 
De la hermosa primavera. 
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Ya se la ve en una rama 
Parar vacilante el vuelo; 

Ya, súbita, entre la grama 
Sus alitas desparrama 
1 su ojo lija en el cielo. 

En las nevadas espumas 
De una cristalina fuente 
Alegre empapa sus plumas, 
Perdiéndose entre las brumas 
De la remansa corriente. 

Ya en la ribera ardorosa 
Cubierta de fina arena, 

Salta i corre presurosa 
Vertiendo el agua, anhelosa. 
Que sus alas encadena. 

Al fin recuerda su amor, 

1 al dejar la agua encantada 
Mezcla su dulce clamor 
Al eco murmurador 
De la brisa perfumada. 
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i Ai! avecilla mócente 
En balde apuras tu vuelo: 
Vuelve mejor a tu fuente, 

Que el cristal de su corriente 
No empañará el desconsuelo. 

lAli! no llegues a tu nido 
Que en él no hallarás ventura: 
Tu alegre verjel florido 
En erial se ha convertido 
Al soplo de la amargura. 


¡Mas cuán veloz i amorosa 
Hiende el espacio callado-, 

Cuán inquieta i temerosa 
Sobre la rama ya posa, 

Do se oculta el nido amado! 

* 

Ved cual busca sus hijuelos 
Presa de acerbo tormento; 

Mas ¡inútiles desvelos! 

Ave infeliz, tus consuelos 
No escuchan ya tu lamento. 

3 
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Ave infeliz! Uora, llora, 

Llora en tu triste retiro; 
i véate cada aurora 
Prender con queja sonora 
En cada flor un suspiro. 

dual tú el hombre en su existencia 
En pos de breve placer, 

Ve con amarga dolencia 
Desvanecida la esencia 
D.e sus ensueños de ayer. 

Como tú, busca anheloso ■ 

Sus ya deshojadas flores; 

Cual tú, suspira quejoso ’ 

Al ver yerto i silencioso 
El jardín de sus amores.- 

Cual tú, llora eternamente, 

I en su triste corazón 
Derrama lágrima ardiente, 

Regando así tristemente^ 

La tumba de su ilusión. 
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ORACION DEL NIÑO AL DESPERTAR 

(lamatitine.) 


¡Oh padre de mis padres adoradot 
Tú a quien solo se invoca de rodillas, 
Tú' a cuyo dulce i pavoroso nombre 
Mi madre el rostro con respeto inclina! 


Me dicen que esté sol, astro brillante, 
Juguete es dé tus fuerzas infinitas; 

I 'que bajo tus piés se mece en calma 
CéalTuminosa lámpara rojiza; 


Me dicen que eres tú quien en los campos 
Das aliento a la cándida avecilla, 

I al inocente niño una alma pura 
Para que al conocerte te bendiga. 
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Me dicen que a tu soplo se producen 
Las bellas flores que el jardín tapizan; 

I que sin tí las deliciosas frutas 
Siempre avaro el verjel nos negaría; 


Del bien que se desprende de tus manos 
El universo entero participa: 

Ni al mas pequeño insecto en tu banquete 
Tu suprema bondad jamas olvida: 


•Pace el cordero la naciente yerba, 
Roe la cabra del árbol las hojillas, 

La mosca bebe en el sencillo vaso 
De mi leche las gotas blanquecinas; 


Susca la alondra el esparcido grano 
Que al viento arroja la madura espiga, 
El gorrión , el trigo-; i el infante 
El pecho esprime de su madre amiga. 
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f los inmensos i sublimes dones 
Que haces nacer piadoso cada dia, 

Con solo pronunciar tu dulce nombre, 
Tu mano bondadosa los prodiga. 


¡Oh Dios! mi labio a balbucear se atreve 
Tu nombre que al querub atemoriza; 

Has de un niño el clamor también se escucha 
Allí do el Serafín te glorifica. 


Me dicen que recibes sonriendo 
De la infancia la súplica sencilla: 
Merced a nuestra cándida inocencia 
Que sin saberlo nuestro pecho anida; 


Dicen que sus humildes alabanzas 
Suben hasta tu trono fujitivas; 

Dicen (iue es de los ánjeles el cielo, 

1 que es nuestra alma al ánjel parecida. 
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Ah! si a tan gran distancia oyes benigno 
Nuestros ardientes votos, con fé viva 
En mi oración te pediré constante 
Lo que los otros seres necesitan. 


Da, Dios mió, a las fuentes puras aguas, 
I plumas a las pobres avecillas, 

Al corderino abrigadora lana, 

I sombras i rocío a las campiñas; 


Da al enfermo salud, al pobre humilde 
El pan que con su llanto solicita; 

Al huérfano infeliz seguro asilo 
I libertad al que en prisión suspira; 


Al padre que la lei del Señor teme 
Da numerosa i próspera familia; 

I a mi sabiduría i venturanza 
Para que así mi madre feliz viva. 
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Haz que sea virtuoso, aunque pequeño, 
l'omo el niño que veo cada día 
Al despertar alegre en la mañana. 
Sonriendo de mi cuna a las orillas; 


Mueva tan solo la verdad mi labio, 
Mi alma abrigue siempre la justicia, 
Dócil i temeroso de tus leyes 
Prenda en mi corazón tu voz divina; 


I mi casta plegaria a tí se eleve 
Cualelhurno de la urna que se ajita, 
Embalsamando el templo silencioso 
Por un infante cándido mecida! 
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RECUERDOS 


Ella me amaba, sí, de mi existencia 
.lamas le fué una hora indiferente; 
Sensible a mi placer i a mi dolencia, 

Su alma a la mía unió. 

Ella me dio a probar las dulces horas 
Que de dos almas el cariño hechizan , 
Esas horas de paz que fecundizan 
EL maternal amor; 

í)e esas horas que lánguidos reflejos 
Solo alumbran del alma la amargura., 
(lomo entre negras nubes a lo léjos 
Brilla un rayo de sol; 

Horas fugaces, tiernas, apacibles 
Como las ondas de remansa fuente. 
Como el sueño feliz de un inocente, 
Como uqa dulce voz. 
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¿Por qué desde que al mundo abrí los ojos 
No comprendí de su alma la ternura? 

¿Por qué al cruzar los míseros abrojos 
Que brotan al nacer, 

Desoí alguna vez su voz sincera, 

Que con dulce reclamo me llamaba 
Guando la tempestad amenazaba 
Mi inesperta niñez? 


I ¿por qué al desasirme de sus brazos, 
Do mis lágrimas siempre se secaron, 
No abrasé con mi llanto aquellos lazos 
Que estrecharon mi sien? 

I por qué miéntras ella entristecida 
Me conservaba amante en su memoria. 
Yo entre sueños quiméricos de gloria 
Su imájen olvidé? 


¡Ah! si volvieran esos dias bellos 
Cuánto mi corazón la idolatrara, 
Ahora que de amor en los destellos 
Me siento consumir! 
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Ahora que las nieblas de mi mente 
Los años algún tanto han disipado, 
¡Ahora que el dolor lia contristado 
Mi existencia felizi 


¡Cuán amorosa mis amargas penas 
Con- sus lágrimas tiernas endulzara! 
Cuánto ella baria mansas i serenas 
Las ondas del vivir! 

.Ella seria la tranquila playa 
Donde hallara mi pecho grata calma, 
Donde gozára placentera mi alma 
En sueños de jasmin. 


Mas ella no vendrá: cárcel oscura 
Como las negras sombras de la noche, 
Aprisiona la humana vestidura, 

Con que a mí se mostró. 

¡Ai! i talvez los brazos cariñosos 
Ella querrá tender a mi existencia 
1 en ellos estrecharme con vehemencia 
Cual en tiempo mejor. 
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Talvcz del sueño atroz que la atormenta 
.Al querer despertar con ansia horrible. 

El polvo de su cuna soñolienta 
Con lágrimas bañó: 

Cual suele en pesadilla fatigosa 
Que paraliza acerba el movimiento 
Quererse despertar al pensamiento 
Temblante el corazón. 


¡Quién pudiera tu sueño, alma querida, 
Arrullar en tu cuna funeraria, 

Cual los primeros sueños de mi vida 
Arrulló tu cantar! 

¡Quién pudieran tu cuerpo entumecido 
Abrigo dar con el templado aliento 
1 vestir el desnudo pavimento 
Do tus restos están! 


¿Quién pudiera? mas ¡ai! que triste ignoro 
De tu sepulcro el olvidado asilo: 

La tierra que te cubre, con mi lloro 
A'o podré, no, regar. 
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Pues ni siquiera un sauce solitario 
Me muestra con sus ramas abatidas 
Tus reliquias amadas que perdidas 
El tiempo roerá. 


Te ahí desvanecida tu esperanza. 

Ve allí deshecho el seductor ensueño 
Del helio porvenir que en lontananza 
Te finjia el amor. 

De ese mundo que hermoso contemplabas 
Al través de la nieve de mi frente 
Cuando en tus brazos la alba transparente 
Dormido me encontró. 


¿Por quó siquiera el mísero destino 
Pío me dejó estrecharte entre mis brazos 
Cuando la muerte fiera tu camino 
Del mió separó? 

¡Ai! i ¿por qué tus apagados ojos 
No pude yo cerrar, agradecido? 

¿Por qué no pude darte en un jemido 
Mi postrimer adiós? 
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Pero tú, alma querida, desde el cielo 
Descubrirás de mi alma la amargura, 
Unico rayo de feliz consilúlo 
Que calma mi pesar, 

Unico pensamiento de esperanza, 
Bálsamo de mi acerbo sentimiento 
Que ahuyenta mi tenaz remordimiento 
I da a mi pecho paz! 
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EN MI CUMPLEAÑOS 


Un punto mas avanza en su carrera 
El reló de mi vida, 

Una hoja de mi alegre primavera 
So ve, marchita, resbalar perdida! 


¡Veintiún años! cual átomo invisible, 
Del tiempo en la corriente 
Se sumerjen, i en jiro indefinible 
Van a perderse al pálido occidente. 


j Veintiún años! en denso torbellino 
Cual nube vaporosa, 

Huyen de mí dejando en su camino 
De la infancia'la huella luminosa. - 
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Cuán suave es esa luz, cuán hechicera, 
Cual de serena luna: 
iCómo alumbra fugaz i placentera 
El dulce asilo que guardó mi cuna! ' 


¡Oh! qué hermoso paisaje! qué dulzura 
En su aire se respira! 
iCómo anhela gozar tanta ventura 
Mi triste pecho que a la paz aspira! 


Mas ¡ai! cual infelice desterrado 
(Jue de su caro suelo 
Al alejarse triste, el verde prado 
Descubre, do gozó grato consuelo; 


Cual brota de sus párpados el llanto • 
Con el dolor impío, 

Cuando contempla con mortal quebranto 
Cuanto le aleja el rápido navio: 
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Del dulce eden de mis primeros años 
\sí veloz me alejo, 

I a mi paso fatales desengaños, 

Do quiera que hubo una esperanza, dejo. 


lOh edad de mi inocencia, cuán distante 
1 cuán bella te miro! 

Al verte, el llanto baña mi semblante 
1 el corazón exhala hondo suspiro. 


¡Adiós, edad feliz, encantadora 
Do gocé mejor suerte! 

Desterrado, mi nave voladora 
Me conduce a las islas de la muerte. 


¡Adiós, edad feliz! oh! quién pudiera 
Siquiera un solo instante 
Volver a tí! mas ¡ai! que mi carrera 
Me impulsa irresistible hácia adelante! 
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Como el sonante arroyo de la altura 
Rápido se desprende 
1 se sumerje en la honda sepultura 
Que al pié del monte, lóbrega se estiende; 


Asi yo del orí jen de mi vida 
Me alejo presuroso 
Hasta que, cual el río en su calda, 
Baje a la oscura estancia del reposo. 


iVeintiun años! i el libro de mi historia 
¿Qué muestra entre sus hojas? 

¿Qué muestra que consuele a la memoria 
Cuando la asalten ¡ai! crueles congojas? 


¿Qué muestra? algunas lágrimas sombrías 
Que empañan unos nombres, 

Unicos restos de las prendas mias 
Que viven todavía entre los hombres 
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1 ¿nada mas? ¡ah! no, que fresca i pura 
Cual la rosa de enero, 

Brilla entre aquellas gotas de amargura 
La ilusión dulce del amor primero; 


Ilusión que me hechiza, que me encanta 
I el porvenir me dora, 

Cuando a mi corazón lo tiraniza 
La tristeza que el ánima devora. 


¡Veintiún años! edad de los amores 
En que, benigna, la razón hermosa, 

Al irradiar mas clara sus fulgores, 

Nos alumbra otra senda venturosa! 


Felices veintiún años que a mis ojos 
Mostráis, oscurecidos, 

La nada del pasado i sus enojos, 
l enaltecéis mis ánimos caidos. 
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Felices veintiún años, mi existencia 
De hoi mas, será mejor, 

Que en la pasada edad de la inocencia, 
El bien no se comprende, ni el amor. 


Edad de la niñez, edad perdida 
¡Ah! ya no quiero verte: 

Aunque, veloz, la nave de mi vida 
Me conduzca a las islas de ia muerte! 
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A MI MADRE 


Mas ¡ai! si ya no existes ¡madre mia! 
¿Dónde, dónde sin tí tendrá consuelo, 
Mi ya perdido amor? 

¿En dónde, cual en otro feliz dia, 
Encontraré una voz que mi desvelo 
Eudulce, disipando mi temor? 


¡Ocho años ya! Tu imájen amorosa 
Donde quiera presente la he tenido, 
Siempre amante do quier; 

Mas, semejante a la pintura hermosa 
jQue el tiempo horra del papel pulido, 
¡De mi pecho borrarla yo veré! 
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Cada dia que pasa, de las flores, 

Que con su olor perfuman el ambiente, 
Desvanece un matiz: 

I ¡también de tu imájen los colores, 
Cual los rayos del sol en occidente, 
Cada vez mas se van perdiendo en mí! 


¿Es ésta ingratitud? i Ahr nó, los años 
Del luminoso cuadro de la vida 
Apagan ¡ai! la luz: 

I ¿qué fuerza opondré, si a sus amaños 
Veo también mi imájen abatida 
Como jamas la conociste tú? 


Por eso tu semblante cariñoso, 

Que a mis pasados tiempos sonreía, 
Quisiera contemplar, 

1 el cuadro que en mi pecho silencioso 
Su colar va perdiendo dia a dia, 

Con su lustre primero ver brillar. 
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1 ¡cuánto habrás variado! ¿tus cabellos 
La carrera del tiempo ha encanecido, 

Se ha arrugado tu tez? 

Di ¿conservan aun tus ojos bellos 
La ternura i fulgor, do, entretenido, 
Contemplaba mi rostro en la niñez? 


¡Ali! yo he cambiado mucho, madre mia: 
KI niño que en tu falda buscó el sueño 
No es niño, es hoipbre ya. 

No luce en mí continuo la alegría, 

Pues sin mirar tu rostro tan risueño, 

¿Mi alma cual otro tiempo gozará? 


¡Feliz si un dia en la risueña aurora 
Aliado de mi lecho, silenciosa 
Te pudiese encontrar; 

I, ajeno do temor, hora tras hora 
Embriagarme en tu forma misteriosa 
I mis pasados años recordar! 
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I ¿volverás al fin? ¡deseo vano, 

Hijo no mas de mi filial ternura! 

¿A qué jamas volver? 

¿Vuelve el jilguero que recobra ufano 
Su libertad, a la prisión que, dura, 

Le viera entre sus hierros padecer? 



EL DUELO 


iTeneos! los aceros vengadores 
No ensangrentéis en lucha tan impía, 

No provoquéis con bárbara osadía 
De un Dios omnipotente- los furores. 

Imitad al qjue un tiempo, entre dolores, 
Por sus verdugos id- Seftor pedia, 

A aquel a cuya mártir agonía 
Se ofuscaron del sol los resplandores. 

No odiéis: compadeced al enemigo» 
Despreciad la venganza aborrecida, 

I que la paz os ciña su corona; 

No os gocéis en el bárbaro castigo, 

Con alma miserable i corrompida: 

(Dispense el hombre lo que Dios perdona? 



¡Quién fuera, niña, de tus negros ojos 
Una amorosa lágrima vertida, 

Tara caer sobre tus labios rojos 
1 ser allí por ellos absorbida! 



CONSEJO 


Si quieres algún día con tu acento 
Revelarme el amorque mi alma anhela, 
Ese amor in finito que desvela 
Al pecho rebosante de ardimiento; 

No me digas con falso sentimiento 
Que me amas porque tu alma no recela 
Falsía en mí, ni porque ves que vuela 
Siempre del bien en pos mi pensamiento. 

Dime que me amas, sí, como se aman 
Las nubes con el viento que las riza, 

Las gotas de rocío con Jas flores: 

¡Tan solo por amarme! Nunca inflaman 
Amores que se esplican; son ceniza: 

¡Los que solo se sienten son amores! 



A UN AMIGO 


CONFIRMANDOLE EN EL PENSAMIENTO DE PUBLICAR 
SUS VERSOS 


¿Quieres que de tu libro entre las hojas 
Trace también mis pobres pensamientos? 
¿Quieres, del sol, entre las luces roja* 
Ver de otro astro los rayos cenicientos? 
¿De tus alas, humilde, te despojas 
l’ara oir en la tierra mis acentos? 

Oyelos, pues, si quieres ver perdida 
l'na hoja del libro de tu vida! 
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Me dices que tus versos son la historia 
De tu sensible pecho, de tu alma; 

Que no aspiras por ellos, de la gloria 
A merecer la apetecida palma: 

Me dices que tu libro es la memoria 
De tus horas de angustias i de calma, 
I que sin ambición de alto renombre, 
Negarás a sus pájinas tu nombre. 


Pues bien, dalo asi a luz, i el dulce encanto 
Que respiran tus gratas impresiones 
Cubra de tu modestia el puro manto; 

Ella hará aun mas bellas tus canciones; 
Sea tu libro asi cual astros tantos 
Que a pesar de sus mil irradiaciones 
No conocemos, i en la noche el paso 
Ellos nos guian con fulgor no escaso. 


¿Qué importa el nombre, di, si el hombre existe? 
¿Acaso íué mas digno de la gloria 
Quien al secar la lágrima del triste 
Dejó impreso su nombre en su memoria? 
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Dime, ¿en el campo solitario viste 
Sin nombre alguna lápida mortuoria? 
¿Talvez tus ojos de llorar dejaron 
Porque una cifra en ella no encontraron? 


Tiende la vista por el orbe entero: 
Contempla aquí las olorosas flores; 
Mira como el ambiente lisonjero 
Las arrulla, estasiado en sus colores: 
Mírale huir veloz por el sendero, 
Vertiendo aquí i allí gratos olores: 

Al contemplar tan plácida armonía 
¿Tu alma no goza como el alma mia? 


Oye, del ave entre la selva umbrosa 
Vibrar se siente el melodioso acento; 
Al oir esa cántiga amorosa 
¿Tu corazón no late de contento? 

Su voz calló, la selva en paz reposa, 
Ni la mas leve hojilla mueve el viento; 
En medio de esta muda poesía, 

¿Tu alma no adora como el alma mia? 
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Mira, por la nevada cordillera 
Su blanca luz la aurora nos envia, 
Viene, de Dios sublime mensajera, 
Anunciando la luz de un nuevo dia; ' 
Mira como veloz por la pradera 
Salta la mansa oveja que dormía: 
Díme, ¿no le abandona la tristeza, 

Al contemplar tan celestial belleza? 


El sol ya asoma entre la densa bruma. 
Brillar se ven sus bellos resplandores; 
De la cascada en la nevada espuma 
Osténtanse del iris los colores: 

Deja su nido el ave i de su pluma, 
Para calmar, sedienta, los ardores, 

El agua busca, se sumerjo en ella, 

1 aparece después, mas pura i bello. 


Mira al poniente; el rayo postrimero 
Del sol, la azul esfera tiñe en grana; 

Es el suspiro, que en su adiós postrero 
Envia a la nocturna soberana, 
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Que, seguida del diáfano lucero, 

Brilla en oriente con su luz ufana, 
Triste, cual un recuerdo de amargura, 
I dulce, cual un llanto de tenura. 


iCuán bella i melancólica poesía! 

La noche bajo el rayo de la luna 
Es igual a esa lánguida armonía 
Que, después de agotadas de una en una 
Las notas de variada melodía, 

Se deja oír pacífica, oportuna. 

Nuestras almas ardientes estasiando 
Con la dulzura del que vive amando. 


¡Oh! ¿en dónde está la mano bienhechora 
Que luz da al sol, esencias a las flores? 
¿En dónde está la mano creadora 
Que da impulso a los vientos voladores? 
¿Dónde la llama que a la hermosa aurora 
Presta sus blanquecinos resplandores? 
Nadie ha visto esa mano ni esa llama, 
Pero, sensible, el corazón las ama. 
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Yo no conozco el Ser a cuyo acento 
Flores brotó la tierra endurecida; 
Jamas he respirado el suave aliento 
Del que me dió el aliento de la vida; 
Mas la naturaleza en su concento 
¡Fué Dios! me dice con su voz querida, 
I al oir, Dios, agradecido lloro 
I en la luna i el sol a Dios adoro. 


Asi también ¿qué importa que tu -nombre 
>'iegucs a tus felices producciones? 

Cuando las lea, entusiasmado, el hombre 
Conocerá al poeta en sus canciones: 

I cuando a su alma la belleza asombre 
De tus encantadoras creaciones, 

Al reir i al llorar con alma inquieta 
Esclamará ferviente: ¡fué el poeta! 
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. ¡POBRES FLORES! 

A la vida de amor fuisteis un dia 
Arrancadas cruelmente, yertas flores. 

Para victima ser de otros amores 

Que nunca ardieron como el vuestro ardía. 

Tan frescas, tan lozanas, ¡quién creería 
Entónces ¡ait al ver vuestros primores. 

Que, extintos el aroma i los colores, 

Remedo todo de mi amor seria! 

¡Cuán dura ha sido ¡olí flores! vuestra suerte! 
Pero ¿cuándo la misera existencia 
Otra mas plácida al candor destina? 

Secas hoi, vuestra vida está en la muerte, 

% 

Que solo flores sin matiz ni esencia 
¡Brotan de un puro amor en la ruina! 
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MNAZILE I CLOE 


(A. CHEN1ER) 


GLOE. 

Flores, bullicioso bosque,. 
Blandas i flexibles cañas 
En donde murmura el céfiro 
Al dulce compás del agua; 
Hablad: ¿mi Mnazile hermoso 
Se oculta en vuestra enramada’ 
Siempre busca, melancólico, 
Vuestras sombras solitarias, 
Siempre su voz armoniosa . 
Resuena aqui enamorada 
1, cual tierna mensajera, . 

Hasta mi la trae el aura. 
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MNAZILE. 

¡Onda, madre de las flores, 
Trasparente, aérea nayada, 

Que en este sitio de aromas 
Tan vaporosa resbalas! 

Conducid aquí a mi Cloe, 

El objeto de mis ansias. 

Siempre en estas frescas márjenes 
Sus huellas veo grabadas, 

I con frecuencia las flores 
Que su inquieto pié desgaja 
Vengo a sellar con mis labios, 

Bajo estas sombrías ramas. 


CLOE. 

Si la inquietud amorosa 
Que hacia este sitio me arrastra, 
Donde su imájen querida 
Do quiera veo i me encanta. 

El conociera, iai! acaso - 
Asi su pecho me amarar 
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MNAZILE. 

Si algún jénio bienhechor 
Mi timidez disipara 
Diciéndola que su nombre 
Conmueve, májico, mi alma! 

Mas yo invitarla debiera, 

Con voz armoniosa i blanda, 

A escucharme, compasiva, 

1 ser mi amante i mi amada. 

CLOE. 

t 

¡Ah! le he visto, voi a hablarle: 
¡No me abandonéis, palabras! 

MNAZILE. 

¿Qué ruido? ¡es ella! ojos mios, 
Hablad si mi lengua calla! 

CLOE. 

¡Qué! ¡Mnazilo aquilmis pasos, 
Buscando el fresco del aura, 

Sola, al bosque me han traido 
Sin que hallarte en él pensara... 
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MNAZILE. 

Solo también, a esta orilla, 
Que Jos tilos engalanan, 

Me impulsó el calor, i a ella 
Nadie esperé que llegara... 


Digitized by Google 



A UN PASAJERO 


(VÍCTOR HUGO) 


Viajero que en Ja noche sobre el desnudo suelo 
(laminas, afanoso, seguido de tu can, 

¿A qué después del dia marchar con loco anhelo? 
¿Dónde tan tarde llevas tu dócil alazan? 


¿No temes ver acaso entre la sombra oscura, 

De un aleve bandido, brillar en la cintura 
El hierro matador? 

¿No temes, insensato, que, hambriento, un lobo 

(fiero, 

Traidor te asalte, súbito, al borde del sendero, 
Sus dientes en tus carnes cebando con furor? 
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¿No temes que algún duende en la avanzada liora 
Presente ante tus ojos de llama engañadora 
El plácido lucir, 

I te haga ¡ai! fascinado mirar, cual otros dias, 

Tras límpidos cristales luminosas bujías 

Que ante tus pasos, rápidas., verá ¿las siempre huir? 


¡Ai! guarda de acercarte ala infernal llanura 
A donde los demonios con algazara impura 
Descienden a danzar: 

¡Ai! guarda de llegarte al májico palacio 
Cuyos vidrios se encienden en el oscuro espacio 
I que las negras sombras se ven iluminar! 


Viajero solitario que tan veloz te alejas, 

En la sombría noche, seguido de tu can, 

Después del sol ardiente ¿por qué el reposo dejas? 
¿Dónde tan tarde llevas tu dócil alazan? 
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DUDA I TORMENTO 


¡Infancia, juventud! edades bellas, 
l'or diferentes auras arrulladas, 

Años brillantes cuyas hondas huellas 

Nunca, nunca del alma 

El tiempo por venir verá borradas! 

Estrellas cuyos fúljidos reflejos 
Pesde el alba risueña de la vida 
Se dilatan sin fin, léjos, mui léjos, 

I, dulcemente tristes. 

La tarde animan ¡ai! descolorida. 

¿Sois todas luz? ¡A! no; la sombra oscur 
Algunos rayos de ella descolora; 

I son los rayos de la luz mas pura: 

Sin ellos, crudo invierno 
Es nuestro corazón, flor inodora. 
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Luco en la infancia, do la fé sencilla 
El fanal luminoso, refuljente, 

1 es tan viva su luz i tanto brilla 
Que, aun vendados los ojos. 

Marchamos de la vida en la pendiente. 

Mas ¿qué de grande allí? solo la calma, 
La calma estéril, perezosa i muda: 

Fuego fatuo no mas, cuerpo sin alma, 
Es la débil infancia, 

De toda noble aspiración, desnuda. 

La juventud después, raudo torrente, 
Aguila audaz que en atrevido vuelo 
Sobrepasa los astros con la mente, 
Intentando, orgullosa, 

En los arcanos penetrar del cielo. 

Sed de verdad, anhelo de la gloria> 
Jénio i vigor, sublime poesía. 

Eso es la juventud; sombra mortuoria. 

I densa, empero, estiéndese 
Nublando el sol de tan hermoso dia. 
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1 ot»« sombra es la duda: ¡triste suerte 
La del ardiente cora'mn humano, 

Que, buscando la vida, halla la muerte! 
¿No imperará en la tierra 
De la verdad, el cetro soberano? 

¿Acaso no podremos algún dia 
Después de lucha cruel, faltos de aliento 

i ' 

1 al espirar, decir con alegría: 

«Venga en buena hora el sueño, 

Ha triunfado del hombre el pensamiento?** 

¿Del libro impenetrable de la vida 
Leer las pajinas nunca será dado? 

I ¿hemos do ver por siempre carcomida 
La misera existencia 
I nuestro empeño nunca realizado? 


¡La existencia! ¿i qué es? sé yo si existo? 
¿Si es mentira o verdad esto que veo? 

Si el pensamiento con el cual rae asisto 
Es noble intelijencia . 

O de un ser misterioso, devaneo? 
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¿Vivimos en verdad o somos solo 
Un ensueño del tiempo? Cuanto vive 
Encerrado en^re el .uno i otro polo 
¿Vive por sí, o acaso 
De un vértigo sin fin, su ser recibe? 

¿Somos cual los fantasmas misteriosos 

Que a nuestra vez en sueños ideamos 

* 

1 que cruzan aéreos, vaporosos. 

En tanto que dormimos, 

Despareciendo al fin, si despertamos? 

Ellos viven también, también algunos 
Desaparecen pronto entre el bullicio: 

En aquellas escenas, sufren unos 
Mientras, ufanos otros, 

Van, vuelven sin cesar, danzan sin juicio. 

¡Quién sabe si, a su turno, ereen que viven 
Una vida real, do pensamiento; 

¡Quién sabe si también creen que conciben! 

I es todo vana sombra. 

Vértigo del humano entendimiento. 
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En aquellas escenas misteriosas 
La existencia del hombre se refleja: 

I esta ¿fruto será de soporosas 
Visiones de otros seres, 

Cuya vida a la nuestra se asemeja? 

¡Verdad! ¿en dónde estás? si un Dios me anima, 
Si un rayo soi de la infinita idea 
De ese ser cuyo soplo reanima 
La estúpida materia 
1 que los mundos, poderosa, crea; 

¿Por qué jamas te encuentro? ¿por qué, ciego, 
Sin una luz que alumbre mi camino, 

Debo surcar el tumultuoso piélago 
Al cual el hombre ha dado 
El oportuno nombre de destino? 


¿En dónde estás, verdad? en dónde, en dónde? 
Muestra, muéstrate a mí, yo anhelo verte; 

Mas ¡ai) secreta voz que en mí se esconde 
Horrible se alza i diceme: 

«A'o existe la verdad sino en la muerte.» 
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¿En la muerte no mas? i esta creencia 
De una vida eternal, ¿es solo un sueño? 
¿Posible es que la humana intelijencia 
La eternidad conciba 
1 nunca de ella el hombre sea dueño? 

Esta insaciable aspiración de gloria 
¿Será entonces fatal presentimiento 
Que induce a eternizar nuestra memoria, 

¡Ai! ya que no es posible 

Que eterno llegue a ser el pensamiento? 

¡Ohi suplicio infernal! pensar que un dia 
Cuanto de grande i noble el hombre encierra, 
Esperanzas, amor, jénio, poesía, 

Morirá para siempre! 

¡Tal pensamiento el corazón aterra! 

¡Ardiente juventud! véasi premiado 
Tu anhelo de verdad i de grandeza: 

La duda tu heroísmo ha coronado, 

Solícita, ciñendo 

Diadema punzadora a tu cabeza. 
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Cual las olas que azotan tumultuosas 
Las moles de granito renegridas 
Derribarlas queriendo impetuosas, 

!,• al dar el choque fiero, 

Caerse las vé en espumas convertidas; 

¡Asíes la juventud! de intelijeneia 
I de nobles anhelos escudada 
Sondear intenta la divina ciencia, 

¡i apenas la obra emprende 
Conoce que es vapor, ospuma i nada! 

Verdad, tú eres cual sol: el que te mira 
1 por do quier tu luz busca incesante 
¡Ai! a su perdición, incauto, aspira: 

¡Tus fúljidos destellos 

La razón ciegan, la hacen delirante! 

1 desde erltónces para siempre el alma 
Bebe el mortal veneno de la duda: 

Roedor eterno, que del pecho en calma 
Las bellas ilusiones, 

Hoja por hoja, sin piedad desnuda. 
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¡Humanidad! tu mísera grandeza 
Consiste solo en conocer tu nada: 
Mas no te arredre nunca tu flaqueza: 
Busca la luz, i ¡en ella 
Altiva humanidad, muere abrasada! 
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REMORDIMIENTO 


—Pobre joven, tú sufres, en tus ojos 
l'na brillante lágrima vacila. 

Te huyen del rostro los matices rojos, 
Vaga incierta tu lánguida pupila. 


¿Qué tienes, infeliz? ¡triste es tu suerte! 
¡No te alegra el lucir de la mañana! 

¡Solo el dolor tu espíritu divierte, 

Solo en él piensas con locura insana! 


¡Ven! el sol entre nubes purpurinas 
Desciende, presuroso, al occidente: 
¡Ven! sus últimas luces, peregrinas, 
Enjugarán tu lágrima doliente. 
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Sobre el opuesto monte, esplendorosa, 
I^a luna melancólica se enciende, 

Mece la brisa a la fragante rosa 
1 grato aroma por el valle estiende. 


¡Ven a gozar! al pecho desgarrado 
Naturaleza brinda su consuelo. 

—En la mísera vida del culpado 
Es duro contemplar la luz del cielo. 


í Pobre de mi! sus bellos resplandores, 
Cual rayes del infierno, hieren mi alma 
1 encienden el volcan de mis dolores, 
En vez de darme lisonjera calma. 


—El arroyo resbala mansamente; 
Ven, i ahoga en sus aguas tus pesares, 
—Dejad para las flores su corriente, 
Yo tengo de mis lágrimas los mares. 

6 
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—El viento entre los árboles murmura; 
Ven i tus quejas llevarán sus jiros. 
—¡Pobre do mi! sus ecos de dulzura 
Destemplaría yo con mis suspiros; 


—El ave entona su amoroso canto; 

Ven a gozar su dulce melodía. 

—¡Ai! solo anhelo, en mi mortal quebrante, 
Gozar de mis sollozos la armonía. 


—La noche coronada de diamantes 
Sobre el mundo se estiende, silenciosa; 
Disfruta de su calma los instantes, 
Abismado en su sombra misteriosa. 


—¡Triste de mí! los astros brilladores 
(juc esmaltan su corona reluciente, 
Eclipsaran sus diáfanos fulgores 
Al reflejar la mancha de mi frente.! 
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¡No hai placer para mi! la blanca aurora, 
La lima, el ave i del arroyo el -son, 

¡Ai! por mi mal, en maldecida hora 
Me lanzaron su justa maldición* 


Donde quiérame arrastre el pensamiento. 
Do quiera fije mis llorosos ojos, 

La sombra del tenaz remordimiento 
Me cubre, airada, el porvenir de enojos: 


Un tiempo— ¡ya pasó!— sus rayos de oro 
El sol sobre mi frente reflejaba, 

Yo inocente decíale, te adoro, 

1 ante el poder de Dios me prosternaba: 


Mi vista recorría el firmamento 
I al descubrir una radiante estrella, 
Cual si pudiese oir mi triste aconto. 
Lleno de fé i amor, hablaba a ella; 
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Me estasiaba del ave el suave arrullo; 

Mi aliento sofocaba la alegría 

Cuando a merced de un bienhechor murmullo, 

En su nido de amor la sorprendía. 


Cuando en la tarde, embravecido el viento. 
Las ramas de los árboles tronchaba, 

Tras una hoja con ímpetu violento 
Corría hasta que, ufano, la alcanzaba. 


Bespues, por el cansancio fatigado, 
Al maternal regazo me acojia 
1, Heno de inocencia i descuidado, 

Al son de un dulce canto me dormía. 


¡?i una sombra en mi espíritu inocente 
De mis ensueños desataba el hilo, 

A Dios rogaba en oración ferviente 
I me volvía a adormecer tranquilo. 
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Todo era bello entófacés: la mañana 
Lucia con brillante resplandor, 

1 su luz me mostraba, soberana, 

Do quiera oscrita la palabra ¡amor* 


Mas esa edad pasó; también con ella 
Él dulce bien de mi árida existencia. 
—Se alza de la esperanza la flor bella. 
—¡Ah! nunca hai esperanza de inocencia! 


¡IW siempre la perdí! recuerdo un dia.. 
El cielo estaba como nunca bello. 

El sol en el zenit resplandecía, 

Ni una nube? empañaba su destello. 


Alzábanse en el prado hermosas flores, 
Que la brisa sutil embalsamaban, 

1 mil tornasoladus picaflores 
1.a esencia de sus cálices libaban; 
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El rio resbalaba mansamente, 
Como nunca brillante i cristalino; 

El ave preludiaba alegremente 
Sobre la verde rama dulces trinos. 


Yo admiraba, estasiado, la grandeza 
De esto sublime cántico de amor, 

Que elevaba sin fin naturaleza 
Bendiciendo al supremo Creador: 


I ante ese hermoso cuadro de armonía 
Me vi pequeño, i acalló mi voz, 
l en la impotencia i la miseria mia 
;Mc revolqué, infeliz, i ofendí a Dios! 


Como el niño mimado i presuntuoso 
, Que se contempla en el luciente espejo 
1, no hallando su rostro tan hermoso, 
So maltrata i maldice el fiel reflejo. 
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Por eso para mí Ja Jjlanca aurora, 

1 el ave quo en las ramas se asegura 
I el murmullo del agua bullidora, 
¡Uecuerdos son de triste desventura! 


Por eso para mí tan solo abrojos 
Presenta por doquier naturaleza: 

,\ través de las lágrimas, los ojos 
¡Ai! solo alcanzan cuadros de tristeza! 


1 por eso también en mis pupilas 
Dos gotas de dolor brillan constantes, 
lillas hacen mis horas mas tranquilas, 
liecuerdan de mi infancia los instantes: 


• Son el único bien que no he perdido 
De aquellas horas, por mi mal, pasadas, 
Consuelo de mi espíritu aílijido 
Ileliquias de inocencia idolatradas. 
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¡Siempre os vea lucir! i ¡plegue al cielo 
Que el sol,.la inmensa bóveda al cruzar, 
De mi vida infeliz no aumente el duelo. 
Viniéndoos en mis ojos a secar! 


Digitized by Google 



UN SALMO DE LA VIDA 

(sacado de longfellow) 

No en verso dolorido 
Me digas que es la vida un sueño vano, 
Porque ei sueño es la muerte de las almas, 
l ¿puede el alma sucumbir acaso? 


No, la vida es verdad, la sepultura 
No es el término al hombre señalado: 

Del polvo que su cuerpo cubra un dia 
No caerá sobro su alma el mas leve átomo. 


No son el íín de nuestra humana vida 
Ni goce, ni pesar, risa ni llanto, 

Si no la acción para que cada aurora 
N¿ps halle mas allá ¡siempre avanzando’ 
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Grande es la empresa, fnjitivo el tiempo, 
1 nuestros corazones, aunque osados, 

Cual dolientes tambores, nuestra marcha 
.Fúnebre, hacia el sepulcro están tocando. 


! En la penosa lucha de la vida, 

• \\o imitemos al timido ganado 

Que conduce el pastor; dé nuestra alma 
;EI noble ejemplo de adalid bizarro. 


•No en halagüeño porvenir confies 
Ni tampoco lamentes el pasado: 

Ni uno ni otro son nuestros; del presento 
La mejora, fervientes, emprendamos. 


La gloria de los hombres nos enseña 
Que disfrutar podemos bien tan alto, 

J, como ellos, dejar a nuestra muerte 
Huellas de luz, del tiempo, en el espacio: 
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Huellas que iluminando, bienhechoras, 
Al navegante abandonado i naufragó, 
l’eanimen su valor i le conduzcan 
Al puerto a que nosotros alcanzamos. 


¡Levantémonos, pues, i la desgracia 
Xo detenga, invencible, nuestros pasos! 
¡Marchemos sin cesar, siempre adelante, 
Trabajando sin fin, siempre esperando? 


« 
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A LOS ANDES 


I)e sarta admiración arrebatado 
Te contemplo, nevada cordillera, 

Cuando del sol poniente la lumbrera 
Te viste de magnifico esplendor; 

l al fijar, silencioso, el pensamiento 
En las rocas soberbias do tu altura, 

Creo escuchar los cantos de dulzura 
One celebran las glorias del Señor. 

jQué sublime hermosura en tí se ostenta. 
Guando a iraves de! purpurino velo, 

Eajo el dosel del azulado cielo. 

So ve tu alba corona fulgurar! 

Entonces en nú merúe le imajino 
Cual la reina que, bella i orgullosa, 

Con faz cuanto hechicera, desdeñosa. 

Mira las flores a sus piés rodar. 
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Altiva elevas ta espaciosa frente 
Do los vientos su cólera estrellaron, 
Cuando abatir osados intentaron, 
Coloso del desierto, tu poder; 

Donde jamas el hombre en su delirio 
Creyó estampar su planta codiciosa, 
Que al contemplar tu altura prodigiosa 
El ánima se siente fallecer. 


Tú ves nacerá hundirse en el sepulcro. 
Cual olas que levantan los turbiones, 

Del hombre las felices creaciones 
Que halagan a porfía su ambición: 

Testigo indiferente de tus glorias. 

De su dulce placer, de su amargura, 

Tú le ves sonreír en su locura, 

Tú ves desvanecerse su ilusión. 


¡Monumento eternal! la patria mia 
hespeta en tí el trofeo de su gloria: 

Tú guardas los secretos de su historia, 
En los profundos senos del volcan. 
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Tú talvez su magnifica epopeya 
Entonas con lenguaje misterioso, 
Euamlo del trueno el ruido fragoroso 
Dilata, rebramando, el huracán. 


Tu lias contemplado en la árida llanura 
De la nación chilena el poderío, 

1 tú la \iste allí con fuerte brío 
lia fiereza domar del español; 

Tú la viste vencerá ondear al viento 
En humeantes jirones su bandera, 

1 saludar con cantos, altanera, 

De su libre existencia el primer sol. 


Después cuando la lucha fratricida 
Ensangrentó el laurel de su guirnalda. 
Tú la viste los campos de esmeralda 
Con lágrimas amargas inundar; 

Tú viste, sanguinarios, a sus hijos 
Despedazarse con fiereza impía, 
l por ella exhalar en su agonía 
En acento de amor al espirar. 
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Pero tú, cordillera, en tu grandeza 
Te ostentaste ini pací ble i silenciosa, 
Desafiando con frente majestuosa 
Pe los siglos el curso destructor. 

I jlriunfarás! del tiempo la honda huella 
No abatirá tu frente de diamante, 

Solo se doblará cuando, tonante, 

Se deje oir la voz del Creador. 


Tú de mi patria en el viijineo suelo 
Verás crecer las flores a porfía, 
Cuando el risueño panorama un dia 
Se estienda de su hermoso porvenir. 

Tú, del jénio la'llama abrasadora 
Verás prender, sus lim pidos destellos 
Eclipsando del sol los rayos bellos, 
Como el diamante el brillo del zafir. 


Entonces de la gloria la trompeta 
Hesonará en tus cumbres, armoniosa, 
1, cruzando su voz la onda espumosa, 
Del Alpe entre las rocas morirá. 
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I allá cuando en la noche oscurecida 
Cubra el nublado la azulada esfera, 
Sobre tu encanecida cabellera 
, La antorcha del saber fulgurará. 


Entúnces del poeta los cantares, 
Jigante inmenso, ensalzarán tu gloria, 
I, afrenta de los siglos, su memoria 
Solo podrá contigo perecer. 

Entonces ¡ai! los débiles acentos 
Que hoi elevo por tí se habrán perdido, 
Cual se pierde en los aires el jemido 
Que arranca al corazón el padecer. 


Entonces ¡ai! de la existencia raía 
No quedará en la tierra sombra alguna, 
I ni aun podrá la solitaria luna 
Mi escondido sepulcro iluminar. 

Sobre la yerta losa de mi tumba 
No se verán las huellas de mi nombre; 
Ni una modesta flor irá allí el hombre, 
Con mano compasiva, a colocar. 
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A LAS SEÑORITAS A. I V. A. 

EN SUS AI.BUMES (1) 


Como a dos lozanas flores 
Pendientes de un mismo ramo, 

Del céfiro los amores 
Se las ve juntas gozar; 

Tal, niñas, de vuestro padre. 

En el dulce amor unidas, 

Las ilusiones queridas 
Os vengan a acariciar. 

(I) Para la intclijencia de esta composición, es 
necesario advertir que sus versos estaban escritos 
alternadamente en los álbumes de dos hermanas. 
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Vuestras almas enlazadas 
l’ierdan la paz, la armonía. 
Si lina de ellas algún dia 
De la otra no marcha en pos; 
Como esios versos escritos 
En dos libros diferentes 
Suenan torpes, incoherentes, 
Si no se leen en los dos. 



EN UN BAILE 

Bailando juntas la pisó el vestido 
I. quejosa de mi, jimio al instante; 

Yo incliné, avergonzado, mi semblante 
I la di mil escusas sin sentido. 

Ella al verme confuso i aturdido 
Bajó también su frente rozagante, 

I entre escusa i perdón, con voz temblante, - 
Murmuraron sus lóbios: «nada lia sido.» 

Yo al ver su aturdimiento inesperado 
De su mismo candor formóme escudo 
I,- vuelto sobre mi, la dije en calma: 

«Nada debe es'rañar que un golpe rudo* 
Rompa el lino sutil, quien ha logrado 
¡Con su mirada desgarrarme el alma?* 
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BN LA. MUERTE DE UNA NIÑA 

DE QUINCE AÑOS 

¡Cuando apenas Jas flores 
De !a décimaquinta primavera 
Lucieron sus primares 
En su frente hechicera, 
Abandonó del mundo los dulzores! 

Del cáliz de la vida 
No probaron sus labios la amargura: 
La dicha apetecida, 

La plácida dulzura, 
po quier, hermosa, le brindó natura. 
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Jamás deseo ardiente 
Ni Joco añílelo conturbó su alma: 

Cual límpida corriente 
Que se desliza en calma, 

Itesbaló de la vida en la pendiente. 

Ella amó la existencia, 

Mas como se ama todo a los quince años: 

Con paz, con inocencia, 

Sin conocer engaños, 

Ni de fueites pasiones la vehemencia. 

Su corazón humano 
Amó con frenesí las flores bellas, - 
Quizá porque, temprano 
Creyó morir, como ellas: 
i Tanto al ser se ama en la desgracia hermano! 

En la postrer mañana 
Que abrió sus ojos a la luz del dia, 

Vió en su jardín, lozana 
i llena de ambrosía., 

Ena azucena en su belleza ufana. 
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La acarició un momento 
J, cual si ansiara dilatar su vida, 

En los pliegues del viento. 

Con alma enternecida, 

Envió a la flor su postrimer aliento. 

¡Jamas fué su desvelo 
La muerte, de los hombres tan temida. 

Ni la asustó su velo; 

Por que, como la vida, 

La juzgó, en su pureza, bien del cicla! 

No turbó su agonía 
Esa sed de vivir devoradora 

¡Ai! quó desgarra, impía. 

En su postrera hora 
Al que, obstinado, en el Señor no fia! 

Cual la brisa armoniosa 
De las flores so aduermo en el regazo; 

De su madre amorosa 
Buscó, para dormirse, e! dulce abrazo 
1 en el se entregó ai sueño en que hai reposa. 
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¡Murió! feliz su muerte! 

¡Es tan dulce el morir de la inocencia! 

La vida duradera ¡dolor fuerte! 

Del temor de morir nos da la ciencia 
l’ara quien no la teme ¿'jué es la muerte? 



A C. S. DE R. DEDICANDOLA UN ALBUM 


He visto en los jardines 
Crecer, modesta, 
Marcando las orillas, 
Humille yerba; 
Mas sus primores 
Ostentan en el centro 
Las bellas llores: 


Jardín sea este libro 

De pensamientos; 

Tú, eiije los hermosos 
Para su centro; 

Serán las flores; 
l ios inios, la yerba 

Que orna sus bordes. 
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A LA INDEPENDENCIA DE AMERICA 


.«Mirad! en los espacios sus alas sacudiendo, 
£1 jenio de los siglos se mira aparecer: 

¡Oid! su voz de trueno ¡silencio! ros demanda; 
¡América, levántate, i escúchale de pié! 


«Al lin, están ya rotas tus férreas cadenas- 
Al lin señor estraño no te impondrá su Ici: 
Mas ¡oye.' tu destino no es solo el de ser libre. 
Mi fallo poderoso te impone, reina ser. 


fus fértiles llanuras, que flores mil traspiran, 
Tus montes seculares, que abrigo dan ai león, 
Tus rios caudalosos, tus bellas cataratas, 

Tu cielo de mil mundos constante ebullición: 
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Todo es en ti un lenguaje magnifico, elocuente 
One dice donde quiera: ¡aliento! vida! acción! 

¡Tú América, lo entiendes! pues al trabajo apréstate; 
Tu perezosa noche pasó ¡ya viene el sol! 


¡Apréstate a la lucha! magnánima es la empresa: 
Tú sela, sola debes el camino cruzar; 

¡Al peso de los siglos se dobla el viejo mundo. 

Sus pasos vacilantes tú debes ayudar! 


Tú debes en sus lares, en donde ya se es tingue 
De la alma intelijencia la vivifica luz, 

Irradiar brillantes los límpidos destellos 

One ardientes se desprenden de tu ígnea juventud. 


I.a Europa ¡pobre Europa! no es ya la de otros 

{dias, 

Cansados del trabajo sus miembros tiemblan va: 
¡Sus manos no fabrican sino almohadones muelles 
Tara dormir su noche, que tan cercana está! 
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¡Enjida de perfumes i envuelta en blanda seda. 
En oriental molicie contemplóla yacer; 

1 de su sol poniente, el oro i pedrería 
Reflejan tibiamente el macilento ardor! 


íMajenla! Solferino' dos pajinas de gloria, 

Son de antigua grandeza el lúcido estertor: 

¡El ruido del combate atruena los espacios!... 

¡Ah! siempre el moribundo revive al dar su ¡adiós! 


[Mirad sino! los hombres rendidos desfallecen. 
Con mano temblorosa firman mezquina paz: 

1.a empresa acometida cobardes abandonan: 

¡En ellos solo es farsa la voz de libertad! 


Antes queda semilla al campo virjen lance. 
Maleza por mal a desraiga el labrador: 

¡El campo de la dea prepara asi tu, América, 
I arranca de él, arranca la vil preocupación! 
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Ella no es oriunda de tu ferace suelo, 

En donde el bien tan st lo jerminara hasta aquí: 
Nutrióla el viejo mur ió, o inmensas sus raíces, 
Cruzando las distancias, llegaron hasta ti. 


¡No, nada te detenga! destruye lo ruinoso! 
¡l'resida a tus acciones del hombre el solo bien! 
¡Tú fórmate tus leyes i, en ellas, vea el mundo 
Que libre ser nu^vee quien sabe darse lei! 


Éstirpa de tu código d sórdido egoísmo, 

Ahoga en él el jérmen de misera ambición; 

En él aprenda el hombre que puede hacerse grande, 
Sin que a los otros tenga que hacerse superior! 


Con mano firmo, borra aquellas viejas leyes 
Que en mengua de los hombres, rijieron basta aqui. 
Aquellas que una era abyecta i miserable 
iDejó cual marca innoble en su frente imprimir! 
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¡La luz radiante brilla! divina intelijencia. 
Abrásate en los rayos ardientes de esa luz! 
¡América! el sol eres a cuya luz benéfica 
Reanimarán los pueblos su triste senectud! 


Mas antes da el ejemplo: domine en tus hogares 
La sola lei eterna del hombre, la razón: 

La fuerza., ¡atras la fuerza! los tigres la reclaman . 
No el hombre que respira el hálito de Dios! 


Arranca de sus manos el látigo al verdugo. 
Recuerdo de otra época de dura esclavitud: 

¡No es tu misión esclavos formar, sino jigantes 
A quienes nunca el fáelo se les presente azul! 


Arranca de sus manos el látigo al verdugo 
I ese afrentoso nombre deslie de su faz: 

¡La lei que infama al hombre también es lei infame! 
¡Rechácela, orgullosa. la noble humanidad! 
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I.as leyes que castigan, como la lei que premia, 
l’or siempre venerandas, sagradas deben ser: 

¡Del bien aquesta marca ei término anhelado, 
.'quedas el camino por do se llega al bien! 


Sea la lei escuela sublime de grandeza, 

Su dignidad al hombre enseñe a concebir: 

La lei que a la vergüenza le espone i al oprobio 
Virtudes no le enseña, ¡enséñale a ser vil! 


¡Abajo aquellas leyes feroces, sanguinarias, 

He salvaje ignorancia dignísimo padrón! 

¡La humanidad no es tiera que se liar: a en Ja nía- 

(tanza, 

Ni es- idioma la sangre que entiende la razón! 


¡De muerte i sangre basta 1 los viles instrumento? 
Tú debes del suplicio. América, romper: 

¡La muerte del patíbulo es muerte de venganza! 

I la venganza es crimen i el crimen no es la lei! 
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;,0is? guerreras trompas al aíre clan sus ecos; 
¡Alarma! una voz suena, temblante do rencor: 

¡[.os hombres se levantan, el sable ilanza empuñan. 
1 al campo precipítense en loca confusión! 


¡Oh! ¿qué aparato es ese? gran Dios, ¿quéeslraña 

(fiesta? 

La seña allá a lo lejos tronando da el cañón: 

¡Los unos a los oíros intrépidos se lanzan! 
.Miradlos cual se estrechan con bárbaro furor! 


Krizado el cabello, los ojos chispeantes. 

Los labios entreabiertos, ardiente el respirar, 
¡Parecen dei contrario querer beber la sangre 
Aun antes que el acero la llegue a derramar! 


¡Venganza! aquí los unos frenéticos esclnman, 
1 los otros ¡.venganza! reponen mas allá. 
¡Venganza! en los espacios repite, triste, el eco; 
¿I quién, oh pios eterno, ¡justicia! pedirá? 
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K1 ruido cosa: el humo disipase en jirones; 

La calma restablécese, pasó la tempestad; 

¿Mas dónde están los hombres; nó, digo mal, los 
. (tigres? 

¡Murieron! ¡muertos solo, ios tigres tienen paz! 


¡América, levántate! la luz del pensamiento 
Derrama sobre el mundo, la luz de Ja verdad! 
¡La guerra a tu voz cese! no loca i delirante 
Consume su suicidio la pobre humanidad! 


No mas la fuerza bruta domine poderosa, 
Impere la justicia donde el sable imperó: 

¡Alza tu voz, América! el mundo ya te escucha. 
I ansioso oir espera la voz de redención! 


invoca ios derechos sagrados de los pueblos. 
Propon a sus discordias un santo tribunal, 

Ln donde la justicia pesando sus derechos 
La palma dé del triunfo a aquel que tiene mas. 
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Desgarra la orgullosa librea del soldado. 
Arranca de sus manos la bala i el fusil; 
Fabrica con su hierro arados penetrantes. 
Que puedan de tu suelo la savia descubrir. 


El sable que en la lucha segara mil cabezas, 

De fértiles cereales conviértase en la hoz; 

I el brazo que en un tiempo le fulminó, mortífero . 
En vértigo afanoso le ajite bienhechor. 


¡América al trabajo! al noble pensamiento, 
De cerca, vigorosa, la acción debe seguir: 
¡Cobarde i perezoso es quien el bien concibe, 
I espera lo realice el tiempo por venir! 


El hombre es instrumento de la infinita idea. 
Que solo vivir debe para morir de acción; 

¡Pues su destino cumpla! hombre, trabaja i muere! 
¡Ejecute el obrero lo que concibe Dios!» 
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El jénio dice. — Atentos su voz oian, quedo?, 
La? fieras i las aves, los vientos i la mar. 
¡Calló su voz! i al punto, a su mandato dócil, 
Natura por do quiera comienza a jerminar! 


El viento entre los bosques murmura bullicioso. 
En vértigo imponente columpiase la mar: 

La creación un punto su aliento ha contenido 
i vuelve con mas fuerza la vida a respirar. 


i en medio de este coro grandioso de armonía. 
Vivifico respiro del jérmen creador, 

Los ecos de la glorio, cual raudos mensajeros, 
Del mundo a los confines dilatan esta voz: 


«¡Soi libre! en las montañas feraces de mi suelo 
Lozano i fértil prende el árbol de verdad.- 
¡Escala ese árbol sea para alcanzar al cielo. 

I antorcha de mis pasos el sol de libertad!» 
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A UN NIÑO LOCO DE NACIMIENTO 


Niño, ¿no me conoces? soi tu hermano:. 
Deja que en tus mejillas sonrosadas, 

Tan frescas i tan puras, 

Mi labio estampe, i borre de él las huellas 
De caricias impuras, 

i Ai! que juzgué en un tiempo tan preciadas! 


No me huyas, nú; no temas que mis besos 
Empañen el cristal de tu inocencia: 

Ella es como el rocio 

Que purifica las manchadas flores 

Del polvo del estío, 

1 puro siempre i diáfano. 

Se evapora del sol a los ardores. 
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fs'o me huyas, nó; mi corazón anima 
La misma sangre que dilata el tuyo; 
También tu madre un dia. 

Cual mece ahora tu cuna, cariñosa, 
balanceó la mia 

Al compás de cantiga melodiosa. 


Su pecho, que ahora esgrimes complacido. 
Le esprimi yo también; quizá mi labio 
El sabor delicioso 

Conserva aun a pesar del tiempo insano: 
Pruébale, niño hermoso, 

;l así conocerás que soi tu hermano! 


Tero tú nada mundanal comprendes: 
Alma vírjen, que en éstasis profundo 
A su Dios adoraba. 

Cuando su Dios envióle en raudo vuelo. 
Sumisa i tierna esclava, 

A animar otro ser aquí en el suelo. 
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Talvess en tus oidos aun resuenan 
De aquel mundo sin fin las melodías: 
Errante i vaga, niño, tu mirada 
Busca tal vez el brillo de esa gloria. 
Que tu alma desterrada 
Conserva siempre viva en su memoria. 


Cor eso de mis brazos 
l’ugnas por desasirte, i, anhelante, 
Tus miradas tendiendo, 

Fijas la vista en las etéreas salas, 
Lanzarte allí queriendo 
i Cobre ave ya desnuda de tus alas! 


1 ¡el mundo dice, niño, que eres loco! 
¡Loco, porque su voz en ti no halla eco; 
l’orque de sus pasiones 
.Ni el átomo mas leve abriga tu alma; 
l’orque juzgas visiones 
Fu bien mentido, su mentida calma! 
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¡Loco, porque no ries con su risa, 
Ni lloras, atlijido, con su llanto; 

Por que no te enajena 

Este efímero bien que, necio, adora; 

Por que aguardas sin pena 

La inmarcesible aurora 

Que lia de romper tu terrenal cadena! 


Loco, porque el rumor de sus festines 
No halaga, suave i blando, tus oidos 
Que, aun castos, se regalan 
Con los sublimes e inefables sonos 
Que. en dulces vibraciones, 

Del coro de ios Anjeles se exhalan. 


¡Loco, por que esta luz qde nos inunda 
I que tan bella i diáfana parece 
Es, solo denso velo, 

Profunda oscuridad, sombra enojosa 
Para tí, que, bajada desde el cicle, 

En la infinita llama 

Te has bañado, inocente mariposa! 
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¡I eres loco en verdad, i cuerdo el mímelo! 
¡Oh! cuerdo, sí, mui cuerdo!: si pudieras 
Tan solo un breve instante, 

Aujel puro, olvidar tu noble orijen, 

1 tu mirada errante 
l’n momento lijar, i ver al hombre 
Marchando siempre en pos de las quimeras, 
Que su razón i sus acciones rijen! 


¡Si le vieras altares erijiendo 
De 1 1 débil mujer a la pureza, 

Para después, con delirante anhelo 
1 con placer estúpido, 

Profanar el santuario 

I, torpe, el ídolo arrojar al suelo’ 


¡Si le oyeras cantar con voz sonora 
¡Libertad es mi lei, vinera el tirano' 

Al compás del chasquido 

De la vara oprobiosa, descargada 

Con brazo endurecido 

Sobre el negro infeliz, sobre su hermano! 
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¡Si proclamarle oyeras, entusiasta, 
De la augusta razón el noble imperio, 
l si vieras en tanto 
Que la fuerza brutal solo domina, 
Mientras amargo llanto 
Esclava vierte la razón divina: 


Si supieras., en íin, oh niño hermoso, 

Que, con inicuo i torpe raciocinio, 

Las mezquinas pasiones 

.lu/ga el hombro virtud esclarecida, 

Las puras intenciones, 

Utopias déla mente enloquecida; 

Con el mundo de acuerdo, 

¿No dijeras también que el mundo es cuerdo* 

Pero tú vive siempre en tu locura: 

Estoque llama el mundo intelijencia 
Es fatal corrosivo 

Que rompe al íin el lazo de inocencia 
Con que Dios, compasivo, 

Ciclo i tierra ligara; 

I al hombre así de su Hacedor separa. 
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¡Bendita, sea., olí niño, tu locura, 
Capullo de la flor de tu inocencia, 

Fanal do siempre pura 
Conserva aquella flor su casta esencia! 
Aquella flor cuyo perfume el alma 
Aun no bien saborea 
En placentera calma. 

Cuando el soplo del vicio torna en ruinas, 

A! corazón dejando 

¡Para siempre clavadas sus espinas! 
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A UN RIZO DE CABELLOS DE MI MADRE 


■Cabellos de mi madre idolatrada, 

¿Por qué en mis tristes manos os contemplo? 
¿Por qué, cual otro dia, en libres ondas 
No os estremece el bullicioso viento? 


¿Por qué al veros mis lágrimas resbalan. 
I, silencioso, en ellas os anego? 

¿Por qué mis labios con amor ardiente 
Imprimen en vosotros tierno beso? 


¿Por qué al lucir la cándida mañana, 
Después de orar, agradecido, al cielo, 
Os miro acongojado i pensativo 
1 os oprimo, amoroso, contra el pecho? 
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¿Por qué yacéis aquí desordenados? 
¿Porqué asi os abandona vuestro dueño? 
O ¿acaso os dejó libres una noche 
Al dormirse, tranquila, sobre el lecho? 


¡Ah! sí, una noche en que, amorosa i tierna. 
Al entregarse adormecida al sueño, 

Tendióme con tristeza aquella mano 
Que me mostró, al nacer, la luz del cielo! 


U mano que en las horas de mi infancia 
Me guió do la vida en o! sendero; 

Mano que ahora busco en mi camino 
¡Pero que nunca en mi camino encuentro! 


¡Solo vio de mi \ i> . i ¡os albores, 

Cual de la aurora ei diáfano lucero 
Que entre las blancas brumas matinales 
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¡Talvcz previo mui corta mi existencia 
1 al contemplarme próximo a su término. 
Ofreció a Dios la suya en sacrificio; 

I el Creador la recibió en su seno! 


De su vida tan rápida en memoria 
Guardo siempre, constante, estos cabellos: 
Cuando anegado en lágrimas los miro 
1 su primera lucidez contemplo, 


Me digo alucinado:— aun es mui joven, 
La noche de su vida está mui lejos. 

Aun el pálido tinte de las canas 
No anuncia de la tarde los reflejos. 


lilas al volver de mi delirio amante 
Desengañado mi ilusión advierto, 

, Me el pelo es la dorada siempreviva 
( v )ue brota de las tumbas de los muertos! 
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Cual conserva este rizo idolatrado 
Su primitivo lustre ¡asi en mi pecho 
Brilla por siempre puro, madre mia, 
De tus fugaces años el recuerdo! 


El es la única flor que he consagrado 
Para adornar tu funerario lecho; 
dolor le presta el sol de mi existencia 
I con mis tiernas lágrimas la riego. 


Ella es al par que hermosa, melancólica, 
Como del sol los últimos destellos 
Cuando entre negras nubes, desde ocaso 
Baña con luz opaca el monte opuesto. 


¡Oh flor querida,, tus abiertas hojas 
Siempre a mi corazón presten consuelo 
I perfumen el resto de mis años 
Con el aroma de pasados tiempos! 
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1 solo cuando el árbol de mi vida 
Incline su ramaje macilento, 

Cuando mi corazón, sensible ahora, 
iN’o pueda con su llanto darte riego, 


Entonces, si, marchítense tus hojas, 
Mas al rodar a impulso de los vientos, 
¡La mas fresca de todas quede presa, 
Como memoria mia, en este pelo' 
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¡GLORIA! 


Al eco do Ja gloria despierta el alma mia 
I se arde en Ignea llama de noble inspiración: 
i Yo quiero gloria inmensa! i acaso vendrá un din 
En que se embriague en ¿lia mi ardiente corazón. 


¿Qué importa si entre sombras mi vida so desliza, 
Si, ignota, se marchita mi triste juventud? 

¿Qué importa, si a mi muerte, fecunda mi ceniza. 
Hace brotar la palma del fúnebre ataúd? 


Honores i riquezas que el vulgo necio anhela, 
De mi alma no despiertan la misera ambición: 
¡Su estrépito brillante arrulla, no desvela 
El sueño funerario de lúgubre panteón! 
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Honores i riquezas son ¡ai! pesada carga 
Que en el mar del olvido nos hace naufragar: 
¡Jamas, ni con su espuma, que juzgo tan amarga. 
Salpiquen mi memoria las olas de ese mar! 


. 'amas! poro olí locura, delirio presuntuoso! 

¿Qué he hecho en mi existencia o qué de grande haré? 
¿Acaso sé, siquiera, del tiempo presuroso, 

Los días, los instantes que el aire alentaré! 


¡Fd tiempo, siempre el tiempo rijiendo los destinos! 
í ¿nunca al tiempo, el hombre harásc superior? 
¿Jamas podrá a su marcha cerrarle los caminos 
Dictándole, imperioso, sus leyes de señor? 


¡El tiempo! siempre el tiempo! océano infinito! 

,Fi hombre te consulta! obedece a su voz, 

¡Responde! aunque retiemblen los mundos a tu grito: 
¿Eres acaso el hombre? eres acaso Dios? 
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¡En vano! el eco solo repite mis acentos 
Burlando, desdeñoso, mi loca vanidad: 

¿Lo verdadero existe? o son los elementos 
1 el mundo i aun el hombre ruinas de la verdad? 


¡Oh! si es así, del jenio dadme la luz radiante, 
Con ella los espacios, veloz, recorreré, 

I, nuevo Promoteo, del cielo rutilante 
El velo misterioso quizá desgarraré! 


Sino, ¿de qué me vale la misera existencia 
Ni a qué admirar mi monte la vasta creación; 

Si no he de hallar un dia su animadora esencia. 

Si no ha de comprenderla, mezquina, mi razón? 


Si esta sed de grandeza, si esta ansiedad de gloria 
Nunca, ¡terrible ideal satisfecha he de ver, 
¡Apáguese en buen hora la luz de mi memoria 

Que^imbécil! solo sabe que nada he de saber! 
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¿En dónde de la gloria se ocultan los misterios? 
I ¿cómo de los grandes se llega a la mansión? 
Dejadme ir recorriendo en tristes cementerios 
Sepulcros de jigantes que alumbren mi razón. 


(Aquí una gloria se alza! la funeraria losa 
Ostenta en líneas trémulas su nombre: ¡Napoleón! 
¡Parece que el artífice con mano temblorosa, 

De miedo horrible victima, grabara la inscripción! 


¡Oh! cómo hasta la tierra su gloria fertiliza! 
¡Mirad! ya al cielo alcanzan las hojas del laurel! 
¡No le toquéis! el mundo sus ramas diviniza! 

1 ¡sangre! sangre humanal a arroyos vierte de él! 


Mas ¿dónde las verdades están que al mundo diera? 
¡Oidlasi-Esterminio! Muerte! Desolación! 

1 el mundo, ¡mundo imbécil! su azote en él venera 
L besa a su verdugo con cínica abyección! 
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¡Oh! nó, no es esta gloria la que desea mi alma 
Ni este el laurel sagrado que en sueños concibió: 
¡ A.I tacto de la sangre marchitase la palma! 

¡La gloria es del que crea, del que destruye, lfilt 


Los reyes del Egipto pirámides alzaron 
l’ara dormir en ellas el sueño sepulcral: 

Con sangre de mil víctimas sus piedras afianzaron : 
¡Nególes el Egipto su lápida inmortal! 


I ¡el mundo, el mundo esclavo venera la memoria 
Del que a su orgullo insano los pueblos inmoló! 
¡fiérrense, estrepitosas, las puertas de la gloria 
A aquel que sobre cráneos su templo levantó! 


De Cesar i Alejandro los nombres allí miro 
También en sangro tintos sus laureles están: 
También fué de los pueblos uno i ot», vampiro; 
¡Los pueblos ¡ai! sus nombres también adorarán! 
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I en medio a tantas sombras ¿ninguna luz siquiera? 
¡Tu no eres mas que lodo, justicia terrenali 
¡Ah! gracias! una losa detiene mi carrera: 

Sus letras ígneas dicen: ¡El hombre es inmortal! 


Es Sócrates magnánimo, el jenio de la gloria, 

El rayo de .los cielos que al mundo iluminó; 
Aquel que al hombre dijo: ¡Eterna es mi memoria! 
Para que la veneres ¡eterno .te hago yo! 


¿Es Sócrates! su nombre el alma refrijera! 

¡Hai algo de divino en esta escelsa voz! 

Si el Dios que concebiste, mentira, sueño fuera, 
¡Tú, Sócrates, del hombre debías ser el Dios! 


Postrado ante tu losa, tu sombra veneranda 
Revéleme el misterio que anhelo descubrir 
¿Cómo de las tinieblas la oscuridad infanda 
-Se rasga, i -cómo llega la mente a concebir? 
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I tú que en paz reposas, teniendo tu cabeza 
Por almohada el mundo que un dia sustentó; 

¿Del astro que en la senda te guió de la grandeza, 
[Colon! tu muerte acaso, los rayos apagó? 


¡Espíritu sublime! Oríjen de la idear 
¡Con la llama del jenio ilumina mi ser! 

1 ¡aT asombrado mundo en cada estrella lea 
Verdades que hasta ahora no supo comprender! 


Si es ídolo la gloria que exije sacrificios 
¡Bien! cúmplase en buen hora en mi su adusta leí, 
Desgarren mi existencia los bárbaros suplicios: 
¿Qué importa vivir mártir si se ha de morir rei? 


¡Gloria! sin fin mi nombre repita el llano estenso; 
Repítanlo los montes, repítalo la mar! í% 

1 ¡ondeando en los espacios cual estandarte inmenso 
La noche de los siglos le vea fulgurar! 
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ULTIMOS CANTOS 

( 1860 — 1866 ) 
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PATRIA 


Distantes de la patria r 
Mis ojos no contemplan 
Cielo ni mar estrados 
IV'i diferente sol. 

¡Oh! el hombre en su grandeza, 
Toma por patria el mundo, 

Pues Dios el mundo llena 
1 nuestra patria es Dios! 



EL PINTOR CIEGO 


I 

¡Tormento del infierno: Dios impío: 
¿Dónde está de tus obras la grandeza, 
Dónde de tus tesoros la riqueza, 

Si, envidioso, arrebatas el bien mió? 


¡Temes que de mi jenio el poderío 
Escoda tu sin par naturaleza; 

Que otros mundos, creando, de belleza, 
Revele de tus mundos el vacío! 


¡Ah: goza, inicuo Dios, goza en mi pena! 
Tu celoso furor hiera mis ojos 
I aterre al hombre tu justicia fuerte: 
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Que yo, al romper del mundo la cadena, 
Clamaré, desafiando tus enojos: 

¡Solo eres grande para dar la muerte! 


II 


^las ¿qué digo? Perdónate, alma triste. 
Perdónate a tí misma tu locura: 
¡Colérico reptil que te mordiste, 

Lame tu venenosa mordedura! 


Tú la gloria do Dios no has ofendido, 
Que a Dios no alcanza la blasfemia impía: 
Tú que por ultrajarle te has herido, 

¡Tú a ti misma, perdónate, alma mia! 


¡Perdónate el cruel remordimiento 
Que asediará tus horas noche i dia; 
Pues fuiste para darte tal tormento, 
Ciega, mas que mis ojos, alma mia! 
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Tu escandecen te llaga, 

Para curar, con lágrimas rocía: 
¡Ai! solo el llanto penitente apaga 
El ardor de las culpas, alma mia! 
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MEMORIAS 


De los muertos amores las memorias 
Tórtolas son que anidan en el alma, 

Que en la atmósfera alientan del suspiro 
I beben en la fuente de las lágrimas. 

Triste, canta la tórtola en invierno: 
í Ai! el invierno al corazón alcanza; 

I cuando es todo en él sombra i silencio, 
Tristes, su voz nuestras memorias alzan. 

¡Cuán dulce es esa voz! cuán melancólica! 
¡Cómo al oirla el corazón se estásia! 

¡Olí! no calléis jamas, memorias mias, 

Yo os daré mis suspiros i mis lágrimas! 



EN UN ALBUM 


Huí en tas claros ojos 
Tal simpatía, 

Que algo del cielo en ellos 
Ve quien los mira: 

Yo que amo el cielo, 
Quisiera siempre, niña, 
Mirarme en ellos. 


De amargo sufrimiento 
lia densa nube 
El brillo de esos ojos 
Jamas enturbie; 

Siempre serenos, 
¡Muestren a quien los mire 
Algo del cielo! 
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RECUERDO DE LA ESTATUA DE MOISES, 


DE MIGUEL ANJEL 


Tu jenio audaz en lo divino toca 
1 del grande israelita eclipsa el nombre, 
Si agua, herida por él, vertió la roca, 
¡Guando la heriste tú produjo al hombre! 
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LA LUNA 

Astro de triste alegría, 

¿Qué eres? ¡responde a mi anhelo! 
—¡Lágrima soi con que el cielo 
Llora la muerte del dial 
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LA ROSA I LA LIRA 


EN EL ALBUM DE LA SEÑORITA ROSA N. 

De un hermoso jardín entre las flores, 
Que al alma brindan plácida alegría, 
Consuelo, de su musa, a los rigores 
Un trovador errante buscó un dia: 


Cabe un rosal do se ostentaba, ufana, 
La rosa mas jentil que el sol adora, 

Deja el bardo su lira, i la lozana, 

Perdida inspiración, lamenta i llora. 


Movida por el aura bulliciosa 
Que en torno suyo con amor suspira, 
Hirió la flor las cuerdas, temblorosa, 

I ¡desde aquel instante solo— ¡Rosal- 
Repiten los acentos de esa lirai 


10 



RUINAS 


Truncas columnas, torres abatidas, 

Del arte un dia, altivos monumentos: 

¿Por qué, en el alma, grandes pensamientos 
Despiertan vuestras piedras denegridas? 

Si en la sombra del tiempo ya perdidas 
Vuestras glorias están, vuestros portentos; 
Si os baten sin piedad lluvias i vientos, 

¿Por qué aun os ostentáis ennoblecidas? 

¡Mas ya! no es del que vence toda gloria: 
El débil que luchó, también es fuerte, 
También de grande mereció el renombre: 

Grandes por eso sois; pues en la historia 
llepresentais, imájenes de muerte, 

¡ha lucha de los siglos con el hombre! 
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LEJOS 


—Ese cuadro descíframe— ¡Imposible! 
Solo liai en él groseras pinceladas; 
¡Confusión repugnante, indefinible. 

De tintas sobre tintas hacinadas! 


Acpii la mano al resbalar tropieza; 

1 ¿esto es del arte májico portento? 
¡Locura!— No, que es cierta su belleza, 
Grande como de Dios el pensamiento. 


Mírale á la distancia; i cuando en calm 
Pueda esas luces contemplar tu vista. 
Magnetizada a su pesar tu alma, 

Revelará los sueños del artista. 



* 
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¿Qué ves?— Es ilusión? es dulce sueño? 
Vivido el sol, fuljentes resplandores 
Envía ni sepultarse en la montaña, 

1 en mar de luz se baña el horizonte. 


¡El cuadro se dilata! brota el cielo 
Oleadas do lucientes arreboles! 
¡Confúndense las luces i las sombras 
1 surjen de su centro ásperos montes! 


¡Despréndese un arroyo borbotando, 
1 al pié del cerro ya, por entre flores, 
Cual lámina de acero al rielarse, 
Süavemente i silencioso corre! 


¡Sublime creación! Mas ¿son mentira. 
Ese monte, ese arroyo, esos reflejos? 

Noj todo allí es verdad cuando se mira 
A travez del cristal que llaman lejos! 
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Imájen ese cuadro es de Ja vida: 

De cerca, nada liermosa se ve en ella. 

I es para el corazón momia aterida; 

Mas vista a la distancia ¡cuánto es bella! 


Por eso el hombre, con feliz acuerdo, 
Entre dos léjos en la vida avanza: 

Uno mira al pasado ¡es el recuerdo! 

El otro al porvenir ¡es la esperanzas 


» 
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DESAHOGO 


¿Por qué con tánta vehemencia 
Palpitas, mi corazón? 

¿Qué cruel, maldita dolencia 
Te causa eterna emoción? 


¿Es quizás un loco anhelo 
El que asi te hace latir? 
¿Quieres del pecho salir 
Para remontarte al cielo? 


Pero tú nada ambicionas 
I te ajitas, turbulento, 
Sofocando el pensamiento 
Que anhela nobles coronas. 
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¡Palpita para vivir 
Para inspirarte la acción; 
No en febril ajitacion 
Palpites para morir! 


Cosa de tocar a muerto ; 

I haya tormenta o bou tuza, 
Lánzate al mar de esperanza, 
Si para ella no estás yerto! 


Atmósfera de ambición 
Respira con frenesí; 

1 si ella no cabe en ti, 
¡Medre, imbécil corazón! 
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A UNAS FLORES SECAS 


EN UN ALBUM 

—¿Qué hacéis aquí, secas flores. 
Sin matices ni fragancia? 

—Son los matices traidores, 

I sin sus falsos primores, 
Significamos constancia. 

Nuestra frájil hermosura 
Ajó del tiempo el rigor; 

Mas la perdida frescura 

¿Qué importa, si el alma aun dura, 

I solo el alma es amor? 

—Bien decís, prendas de amores, 
% 

Por eso en el alma mia 
Solo existen secas flores: 
¡Simbolizan los colores 
hoque vive un solo dia? 



I ADIOS ! 


¡Adiós! adiós por siempre! Mi memoria 
Guarda constante, cual dijiste undia: 
Juntas por siempre asi tu alma i la mia, 
lí terna harán nuestra amorosa historia. 


¿Lloras? por qué llorar? nuestra constancia 
Salvará los abismos de los mares; 

Disipa, amiga mia, tus pesares; 

¡Tara el amor del alma no hai distancia! 



FRUTO TARDIO 

Fruto i-floren la natura 
lince el calor madurar 
¡Ai! solo el hombre madura 
('.liando principia a nevar! 
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EPIGRAMA 


Forman necios i sabios 
Una balanza 
En la que pesa menos 
La mayor carga: 

¡Ai! en la vida 

Por eso es que los necios 

Están encima! 
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A UN MEDICO MUI FLACO 


QUE, PARA ANUNCIAR SU DOMICILIO, HABIA PUESTO UNA 
PLANCHA CON SOLO LAS PALABRAS: DOCTOR N. 


Doctor te has dado en llamar, 
Pero en qué, nadie adivina: 
Así, si has de ejercitar 
J)e tu ciencia la doctrina, 

El aviso has de aclarar: 

Pues ¿quién se va a imajinar 
Que lo eres en medicina? 
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FLORES I LAGRIMAS 


—¿A dónde vas, triste niña , 
A colocar esa flor? 

— ¡Voi a ponerla en la tumba 
Donde reposa mi amor! 


—¿Dónde vas, alegre niña, 
A colocar esa flor? 

—¡Voi a adornarme con ella 
Para esperar a mi amor! 


—¿Triste niña, por qué lloras? 
—¡Lloro porque él me dejó; 
Porque ya nunca en sus ojos 
Veré reflejarse el sol! 
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—¿Niña bella, porqué lloras? 
— Porque goza el corazón: 
¡Porque, con riego de lágrimas, 
Crecen los goces de amor! 


—Niñas ¿porqué, cual las flores, 
El llanto es dicha o dolor? 

¡Decid!— Porque son las lágrimas 
Las flores del corazón! 
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EL IRIS 


Naturaleza que lloras 
Temiendo tu destrucción 
Al ver el prado sin dores 
I el ave triste i sin voz; 


Enjuga al punto tus lágrimas, 
Pues su múltiple color 
Desplega en el cielo el Iris: 

¡Es el abrazo de Dios! 
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EPIGRAMA 


Al ver que el oidor Ceballos, 
Por pisar algo torcido, 

Se quejaba sin sentido 
De un horrible mal de callos; 


Esclamé con la vehemencia 
Del que anhela algo mejor: 
¡Oh! si causaran dolor 
' os callos de la conciencia! 



A UN AVE HERIDA 


¡Herida! Pobre avecilla! 
¿Dónde, qué bala traidora, 

Qué mano cruel tronchó tu ala, 
De tu volar envidiosa? 


¡I herida asi i moribunda 
Te abandonó, triste i sola! 
¡Ni tuvo piedad siquiera 
Para darte muerte pronta'. 


lías tú ni un suspiro exhalas, 
Ni una queja rencorosa: 

Dulce i cándida inocencia, 

¡Cuanto no es amar, tú ignoras! 

11 
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Hombre que tan alto miras, 

Que de creador blasonas, 

[Ven a contemplar!... ¡La muerte, 
Solo la muerte es tu obra! 


La naturaleza matas 
1, soberbio, el arte invocas 
1 al laurel tronchas sus ramas 
! con ellas tu frente ornas; 


¡Sin advertir en tu orgullo 
Que, marchitando esas hojas, 
A tu soñada grandeza 
Consagras yertas coronas! 


Ven, avecilla, ven i entre mis manos 
Tu último aliento de dolor exhala: 
Quiero aprender de ti cómo se muere, 
Tus ojos quiero ver cómo se apagan. 
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Tus lánguidas pupilas en el cielo 
Por la postrera vez, humilde, clavas; 
Anúblanse después, el cuello inclinas, 
l ¿mueres? ¡So lo sé ¡mas ya no cantas! 


No lo sé: vida i muerte de pureza 
Solo inocente las comprende el alma: 
¡Ai! para penetrar tan alta ciencia, 
¿Quién a ser inocente me enseñara?... 


Quédate, pobre avecilla, 
Suspendida en esta rama; 
Oculta, como en el sueño, 
Tu cabeza bajo el ala. 


Así dormida te crean 
Tus inocentes hermanas, 
1 ni con pavor te huyan 
1 ni te olviden, ingratas; 
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Mas antes vengan en coro, 
Una tras otra mañana, 

I, al verte siempre dormida, 
Arrúllente con sus cántigas. 


No el llanto, dulces concentos 
Pueblen tu última morada: 

¡Solo el hombre, el rei, el grande 
Mendiga en su tumba lágrimas! 
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MADRE E HIJA 


EN UN ALBUM 


Para llar ser al día, 

Vierte sus tiernas lágrimas la aurora: 
Mas pura es la alegria 
Que antes de ser lograda mas se llora. 

Madre es la aurora bella; 

¡Feliz quien madre se llamó como ella! 


Rayo de dia hernioso 
Desciende desde el sol en raudo vuelo 
I, dulce i amoroso, 

El llanto enjuga que humedece el suelo: 
Hijo es del alba el dia; 

¡Feliz quien de su madre es alegría! 



i CIELO! 


De las seguras playas aun lejana 
I de furiosos vientos combatida, 

Va al cielo alzada, ya al abismo hundida, 
La nave en vano en avanzar se afana. 


Brisa benigna, al fin. rasga la bruma 
Que el horizonte, impenetrable, cierra; 
I el marinero, a quien el tedio abruma, 
Esclama, ébrio de gozo: ¡tierra! ¡tierra! 


Así mi alma, del fastidio presa, 
Próxima a zozobrar en mar de hielo, 
Oye tu acento, i su martirio cesa; 

1 esclama, al ver tus ©jos: ¡cielo! ¡cielo! 



INCENDIO 


% 

Al conocerte, el sosiego 
Huyó mui léjos do mí, 

I dentro mi alma sentí 
Con ansia tocar a fuego. 


Quise el incendio apagar 
I, a pesar de mi quebranto. 
Corrí a la fuente del llanto 
Las lágrimas a buscar. • 


Mas ganó el fuego la palma, 
Porque mui tarde llegué: 
i Yo entonces las derramé 
Sobre las ruinas de mi alma! 



A GUILLERMO MATTA 

CON MOTIVO 

HE SU COMPOSICION <<A<MANUEL RODRIGUEZ» 


iBravoi La Patria se alzará a tu acento 
*E irá, robusta , i vigoroso el brazo; 

ante el espiatorio monumento, 
Lágrimas verterá de sentimiento 
I estrechará al Poeta en fuerte abrazo! 


I allí permitirá grabar su nombre, 

Su gloria a la del mártir enlazando: 

¡Que donde el crimen creyó hundir a un hombre, 
Fuerza es se alcen los hombrea perdón ando!. 
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COMPAÑIA 


Al separarme de ti 
No me dejes de mirar; 
Porque al recordarte asi, 
Tu mirada fija en mi, 

Creo en tu presencia estar. 
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ESPLICACION 


Si la saludo cortes, 

1 ante tí paso con calma, 

Sabes, dueño mío ¿rjué es? 

Que echo el sombrero a sus piés, 
I a los tuyos ¡echo el alma! 
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SONETO 


¡Oh! déjame en silencio contemplarte, 
Déjame oir el delicioso acento 
Con que vierte tu labio el pensamiento. 
I con tus mismos ecos arrullarte: 

Deja en mi pensamiento idealizarte, 
Aunque haya de sufrir rudo tormén tu; 
Pues siendo el ideal del sentimiento, 
¡Cuándo mi corazón prodrá alcanzarte! 

Deja, al travos de tus brillantes ojos, 
Penetrar hasta el fondo de tu alma 
1 abrasarme en sus vividos destellos. 


Tiene el vivir sin tí tantos enojos, 
Que ya, sin esperanza de la calma. 
Quiero morir ¡pero morir en ellos! 



A « * i 


Tal fuego hai, nifia, en tus ojos, 
Que al ver mi imájen en ellos,.. 

Pa réceme que me miro 
Retratado en el infierno. 


Mas cuando de entre tus labio?, 
Se desprende el blando acento, 

1 hasta mí llega, armonioso, 

En las ondas de tu aliento; 


jEntónces conozco, niña, 
Que de tus ojos el fuego 
Es el fuego del amor, 

Que solo prende en el cielo! 
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AMAR HASTA LA MUERTE 

La fugaz mariposa, 

Que de la luz los resplandores ama, 
Revuela en torno suyo, cariñosa, 

I en su embriaguez amante i voluptuosa, 
Con su cuerpo, su vida da a la llama. 


Tu amor, prenda querida, 

Es para mí la llama abrasadora; 

Ya en ella está mi alma consumida; 

Mas, en la ansia de amar que me devora 
iTambien quisiera consumir mi vida! 
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CAIDA DEL SOL EN EL MAR 


—¡El baño! el baño!— la postrera hora 
Del dia, esclama con solemne acento: 

—Su delicioso aroma esparza el viento, 

De la urna inmensa, en la onda bullidora. 


Ya va de un punto en otro, voladora, 
Tapizando de grana el firmamento, ^ 
Tienda formando al frijido elemento 
Do el sol templa el ardor que le devora. 

Ya el j ¡gante desciende; ya su canto 
Entona la sirena misteriosa; 

Ya se echa en brazos de las olas bellas. 

Rápidas estas, tiéndenlc su manto; 
ÍTies finjiendo mirada perezosa, 

¡Su desnudez atisban las estrellas! 
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SUFRE, CORAZON MIO,... 


Sufre, corazón mió, sufre í calla; 

No al viento des inútiles querellas: 
iSi aun lágrimas te quedan, bebe de ollas! 
i una vez ebrio de dolor ¡estalla! 


Mas nó, mi corazón, no al dolor cedas: 
Mil tesoros de paz guarda la vida: 

Si hai solo escoria aquí, no retrocedas, 

Tu desengaño, trabajando, olvida. 


Lucha, corazón mío, con pujanza; 
Sabe, para sosten de tu valor, 

Que solo se cosecha la esperanza 
¡Ai! sembrando semillas de dolor! 



A MEJICO 


CO* MOTIVO DE SU OCUPACION POR LOS FRANCESES, 
DEDICADO A G. MATTA 

% 

Lanzando al viento fúnebre graznido, 

Eí águila de Francia tiende el vuelo, 

I a sorprender se precipita al suelo 
Al águila de Méjico en su nido. 

Mas ¡no allí la hallarás! Lecho mullido 
Jamas cobija el bélico desvelo: 

Ella te aguarda con ardiente anhelo, 

Sobre el nopal do espinas guarnecido. 

Allí templa sus garras; allí, fuerte, 

A dominar se apresta la arrogancia 
Con que, del débil, la impotencia abrumas: 

I allí, para mejor escarnecerte, 

Te arrollará, i ahuyentaráte a Francia 
¡Con la ala gacha i la cerviz sin plumas! 



EPIGRAMA 


El confesor dijo un día 
A Clara la mojigata: 

—Ponga su confianza en Dios 
Cada vez que rcze.. hermana.— 


1 apenas Clara hubo oido, 
Le contestó, remilgada: 
—¡Tal confianza tengo en El, 
Que siempre rezo sentada!— 


12 
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EL FLATO 


Es el flato un elemento 

Constitutivo del ser; 

Verdad que parece cuento, 

Pero es verdad; vaislo a ver. 


Cuando hizo al hombre de barro 
Dios en el barro sopló, 

Dice la biblia, i, bizarro, 

El hombre se levantó:. 


ha sagrada biblia acato. • 

1 con ella misma arguyo: 

Dios sopló; pues yo concluyo 
Que, habiendo soplo, hubo Hato. 
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I ahora ¿podéis comprender 
Lo que os parecía cuento? 

¿Es o nó el flato elemento 
Constitutivo del ser? 


Razones os doi mui bellas, 

I asi ¿podreisme negar 

Que el flato en todo ha de entrar. 

Desde el hombre a las botellas? 


El flato todo lo esplica; 

Lo físico i lo moral, 

Lo que obrando el bien o el mal 
Nos agrada o perjudica. 


I si aplaudís mi conato 
1 me dais escelsa 'doria, 

Os probaré que aun la historia 
Se interpreta por el í/ito. 


Digilized by Google 



— 180 — 

Ejemplo ¿fué o no traición 
Lo que llevó a Santa Elena, 
lloido por honda pena, 

Al grande Napoleón? 


No sé; mas sin duda alguna 
La causa fué de su mal 
El soplo de fortuna, 

Siempre ingrato i desigual. 


Así, señor, yo sostengo 
Que el flato lo causa dio, 
Flato que existió en Marengo 
1 que faltó en Walerloo. 


Porque es el hombre a mi ver 
Globo que con gas se eleva, 

A proporción del que lleva: 

Si el gas falta, ha de caer. 
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Tomado en sentido lato, 

Flato es vida, animación; 
Aunque en su estricta acepción 
El flato no es mas que flato. 


Do no liai flato h?i parasismo; 

El flato es el movimiento: 

¿Qué da impulso a un buque? el viento; 
1 viento o flato es lo mismo. 


Con entusiasta arrebato, 
Al ver su poder motor, 
Vivan todos al vapor: 

I el vapor ¿qué es sino flato? 


Flato, como gas, es luz; 
Como vapor, movimiento; 
Creación, como elemento; 
1 como flato, salud. 
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I, por concluir mi relato, 
Diré con fé enardecida 
Que, siendo un soplo la vida, 
¡La vida no es mas que flato! 
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SEMEJANZA. 


En acción de meditar 
Alguna idea famosa 
Un perro al ciclo miraba: 
¡Perros liai como personas! 


Mas al ver que un moscardón 
Causa era de su desvelo, 

Dije riéndome entre mí: 
¡Personas hai como perros! 



A UNOS JAZMINES 


■—Vuestra espresion es doliente, 
Jazmines; decid por qué: 

¿No os baña agua transparente? 
—Si; pero solo en su frente 
El día alegres nos ve. 


—¿Cuáles son vuestras congojas? 
¿Por qué el delicado olor 
Ha huido de vuestras hojas? 

—¡Ai! por que ella nos despoja 
Del aroma de su amor! 


Decidla que en sus cabellos 
Solo hallamos libertad; 

Que el sol son sus ojos bellos, 
¡Por que solamente en ellos 
Encontramos claridad! 



AMOR 


En vaJde es que mi razón 
Busque, ansiosa, el pensamiento, 
Pues la ahoga el sentimiento 
En que nada el corazón. 


En valde es que en mi memoria 
Se ajiten sueños de fama, 

Pues para quien solo ama, 

Solo el amor es la gloria. 


Amor inmenso, profundo, 
Que todo mi ser encierra 
1 que, ya estrecho en la tierra. 
Anhela ansioso mas mundo. 
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Amor que, siendo del alma 
Unico bien i consuelo. 

Pienso en mis horas de calma 
¡Que solo cabrá en el cielo! 


¡Amor en lin, sin segundo, 
Que, si espacio no faltara. 

Su sola fuerza bastara 
Para crear otro mundo! 
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: ESTROFAS A LAURENCIA 

(A. DE LAMARTINE) 

Tú en otro tiempo un ánjel, pobre mujer ahora, 
¡Olí! tú no te engañabas, Laurencia, si, era yo; 

¡Era yo, quien buscaba la mitad de mi alma, 

I que en ti ya perdida lloro hoii 


Tú vives; mas ¡olí cielo! de qué manera estraüa! 
Cual, engastado en plomo, se ve resplandecer 
Diamante que a la ruta Dios arrojó del ánjel 
ll que a la del impío fué a caer! 


¡Hecuerda aquellos cielos que tan de cerca vimos; 
Recuerda nuestro encuentro i nuestro triste adiós! 
¡Si, yo fui tu asesino! mi mano,, aun temblorosa, 
Inmolóte, bien mió ¡mas fué a D os! 
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Sacrificio insensato, oríjen de tu culpa, 

De mi alma combatida ¡ai! vana inmolación! 
¡fio que yo respetaba, impío, otro profana! 
¡Mi virtud del infierno es irrisión! 


¡Laurencio! vuelve, vuelve al Dios de tus quince años! 
¡Olí! sí, vuelve a tu amigo! Gran Dios, en mi dolor, 

Solo una pura imájen me sirve de consuelo; 

¡No se empañe en mi triste corazón! 


¡Laurencia! vuelve al cielo que te ama i que te llora, 
Si no lo haces por tu aima, a lo menos por mí; 

1 si agua necesitas para un nuevo bautismo, 

¡Ah! mis ojos la lloran para ti! 


¡Aquí dos, uno arriba! De nuestra doble vida, 
El invisible lazo aun no se lia roto, nó: 
iTu alma con mi alma suben i purifícanse, 

A! postrarse llorosas ante Dios! 
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Cuando arrastrando tu alma en lúbricos placeres, 

El lirio blanco empañas que te guardó mi amor, 

¿No piensas, di, que manchas con inmundicia infecía 
Tu corazón, do se ha mirado Dios? 


¿No piensas, di, que enturbias esa onda trasparente, 
Que el hálito del hombro jamas debió empañar, 
l donde el sol del alma debió solo un recuerdo 
I una esperanza siempre reflejar? 


¡I yo que en mis ensueños, Laurencia, te veia, 

A través de mis lágrimas, esposa casta i leal, 

L'n recuerdo en la frente, en la alma una esperanza 
1 en tus rodillas hijos que adorar! 
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INTENSIDAD 


Hállase en raí tu amor tan encarnado. 
Que creo, al contemplar unión tan fuerte, 
¡Aun untes de nacer haberte amado 
1 continuar amándote en la muerte! 
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MAGNETISMO 


Cerca de ti, amada mia 
En vano anlielo escribir; 
Porque mi pecho, al latir, 
Su impulso a la mano envía 
1 ¡hace la pluma escurrir! 



DE MOMENTO A MOMENTO... 


De momento a momento 
Me ocupa tu memoria el pensamiento. 
Do quier tu imájen miro; 

Tu recuerdo es la atmósfera que aspiro. 


Por eso cuando el sueño 
Suspende, a mi pesar, mi amante empeño, 
Como no piensa en ti, mi alma despierta 
Aterrada ¡creyendo que está muerta! 


Mas apenas tu imájen, dueño mió, 
Vuelve en mi alma la vida a dibujarla, 

Yo dulcemente en mi interior sonrío 
1 esclamo, mieníra en ella me estasío: 
/Gracias, Señor, que aun vivo para amarla! 
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NO ME PTIEG UNTES. 


No me preguntes sí en verdad te quiero; 
Mas bien que jo, tu sabes que te adora 
Lleno de ardor, mí corazón sincero. 


Ni te lie 'querido mas Antes que abora 
Ni después podré amarte mas rendido: 
¡Para el amor la vida es una hora! 


No liai para él ni tiempo trascurrido 
Ni tiempo porvenir; todo es presente: 
¡Por eso en el amor no cabe olvido! 


El corazón no mide lo que siente. 
Amor, si existe, es como Dios, inmenso, 
Dios es su único fin, su única fuente. 
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¿Medir podría acaso lo que pienso? 
Si tan íntimas son idea i vida, 

Idea i vida, yo en mi amor condenso. 


No me mires, por Dios, entristecida. 
Cual si de mis palabras recelaras, 

Cual si creyeras mi pasión mentida. 


¡Si dentro de mi alma penetraras, 
Tau llena de tu amor la encontrarías, 
Que hasta idólatra acaso me llamaras! 


Mas ¿cómo do mi amor dudar podrias 
Tú que a llevar me ayudarás, piadosa, 
La férrea cruz de mis futuros dias! 


!Tú, la única estrella esplendorosa 
Que aun luce en las tinieblas de mi cielo, 
Para alumbrar mi sonda tortuosa! 
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¡Tú, mi única faniilia, mi consuelo, 
Presentimiento do la eterna gloria, 
Realización del bienestar del suelo! 


¡Olí! desceba, bien mió, la ilusoria 
Vision de desamor que te atormenta 
I quo roe, incesante tu memoria. 


Si desconfiada tu alma se lamenta. 
Yo llegaré a dudar de tus amores; 
¡Porque amor en la fé tan solo alienta! 


No temas de inconstancia los rigores, 
Porque es tu amor a la existencia mía, 
Lo que el matiz i esencia es a las flores 


Decir cuál os primero no sabría 
Si mi vida o tu amor, pues ¡si faltara 
Cualquiera de los dos, no existiría! 



1' na lyera sombra de tristeza, 

“ 4 pir P ¡u, ° UD » I^rima brotara, 


¡Abriga, dulce dueño, la corteza 

of,ue ella es una gota do roerá 
«uo, al caer en la flor do tu pureza, 

ccundartf tu corazón i el m ¡ 0 i 
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DUERME.... 


Duerme sobre mis rodillas. 
Para mirarte, amoroso. 

I gozar en tus encantos, 
Como avaro en su tesoro. 


Deja tu boca entreabierta 
Para aspirar, afanoso, 

Tu aliento, brisa que mi alma 
Puriíica con su soplo. 


No la vida al viento exhale? 
En tu sereno reposo; 

Mis lábios sean tu atmósfera* 
Como son mi luz tus ojos. 
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Deja recojer tu aiiento; 

1 en él tu vida, que adoro. 

¡Tú en mi la aspirarás cuando despiertes, 
Al darme un beso ardiente i amoroso! 
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EXGELSIOR 


(ll. W. LOXGFELLOW) 


Presurosa Ja noche descendía 
(«liando una alpina aldea atravesaba 
Gallardo jóven, desplegando al viento 
Una bandera con la insignia estraña: 
.¡Excelsior! 


Triste era su espresion; sus ojos, bajos, 
Como desnudo alfanje fulguraban, 

1 cual trompa de plata en los espacios 
Aquella voz desconocida estalla: 
¡Excelsior! 
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En felices bogares vio, brillante, 
Resplandecer abrigadora llama; 

I al divisar las espectrales nieves, 
Hondo jemido se escapó de su alma. 
¡Excelsiorr 


— ¡Ko el paso intentes! grítale un anciano: 
La tempestad tus sienes amenaza 
I hai a tus piés profundos precipicios — 

La voz en tanto sin cesar clamaba: 
¡Excelsior! 

—¡Oh! ven, detente! dicele una virjen: 
¡Ven, i en mi seno tu cerviz descansa!— 

El llanto entonces asomó a sus ojos, 

Mas siempre contestó con su mirada: 
¡Excelsior! 

—¡Cuida de los tropiezos del sendero; 

1 del alud asolador te guarda!— 

A esta postrer i tierna despedida 
Respondía la voz— ¡escala! escala! 

¡Excelsior! 
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Cuando el piadoso monje Bernardina 
Al cielo saludó con su plegaria, 

A la siguiente aurora, oyó un acento, 

Del aire entre las ondas conturbadas* 
jExcelsior! 

Medio oculto en la nieve, a un peregrino'. 
Con triste ahullido, el perro fiel señala: 

Su helada mano todavía empuña 
El estandarte de divisa estraña: 

¡Excelsior! 


Allí, a luz del ¡elido crepúsculo, 
Hermoso hasta en la muerte se ostentaba; 
t en los espacios, cual meteoro errante, 
Se oyó aun la voz al espirar lejana: 
¡Excelsior! 
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ERA UN DIA TEMPESTUOSO.. 


Era un (lia tempestuoso: 
Nubes de negro color 
El firmamento entoldaban, 
Kobando la luz del sol. 


Yo abmiraba, silencioso, 
Aquel fúnebre esplendor 
Con que en sus dias de duelo 
Se viste la creación. 


De un bosquecillo cercano 
Sobre el suelo de verdor, 
Saltaban, tenues, fugaces 
Aves, del sustento en pos. 
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Por el próximo sendero, 
También con planta veloz, 
Hombres i niños cruzaban 
C.on desacorde rumor. 


De repente al léjos se oye 
De una trompa el ronco son: 
—¿Qué es?— se preguntan ansiosos, 
— ¡Sale el rei nuestro señor! — 


1 hombres, mujeres i niños, 
Olvidando su ambición, 

Corren, se agrupan, se estrellan 
1 caen en confusión. 


En lanío las densas nubes, 
Aquietado el aquilón, 

Se enrrarecen i se rasgan 
:1 aparece hermoso el sol. 
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I al verle, alegres, las aves 
Dejan del suelo el verdor 
I se elevan en los aires, 
Entre cánticos de amor. 


Hombres que caéis postrados' 
A Jas plantas de un señor, 

Oid lo que esas aves dicen 
Al encumbrarse hasta el sol: 
-—¡La grandeza humana abate r 
¿Solo eleva la de Dios!— 
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PLEGARIA 


Al travez de mis lágrimas, Dios mió, 
Invoco tu suprema caridad: 

¡Vierte en mi alma celestial rocío 
E ilumina su triste oscuridad! 


¡Qué la naciente luz del nuevo dia 
Sea como tu dulce bendición, 

Que mi tristeza cambie en alegría 
I convierta mi queja en oración! 


¡Qué estirpe de mi cuerpo marchitado 
Las terribles dolencias de mi mal; 

1 mi espíritu, asi ya libertado, 

Pueda gozoso bendecir i amar! 



PRIMERAS HOJAS 


Pobres hojas primeras, 
jCuán triste es vuestra suerte! 

Fombra aun no prestáis a tas praderas 
¡l ya os arrastra el soplo de la muerte! 


En vosotras, su nido 
No cuelga el ruiseñor: 

¡Revelara, traidor, vuestro tejido 
Las secretas escenas de su amor! 


Las auras voluptuosas 
Que ante el carro del dia 
Danzan, como Bacantes bulliciosas, 
En vosotras no encuentran melodía. 
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El cansado viajero 
Que, tras fatiga dura. 

Se detiene en el áspero sendero. 

No liafla, en vosotras, sombra ni frescura; 


¡l tan solo le advierte, 

Hojas, que habéis vivido, 

El veros presa de temprana muerte, 
Al hollaros con paso distraído!... 


Cual la naturaleza, 

Tiene la humanidad sus primaveras, 

¡l hombres de un pueblo que a elevarse empieza' 
Son sus hojas primeras! 


i a la vuestra es su suerte, 

Hojas, en lo tirana, parecida; 

Porque ¡solo su muerte 

Revela al mundo que tuvieron vida! ‘ 
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